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“¿Cómo es eso de que tú haces un trabajo de tus amigos que fuman?”  
El Vene 
 
Mi vida se ha visto marcada desde mi infancia por el tema de las drogas. La familia 
de mi padre se ha caracterizado por tener serias dificultades con el consumo de 
alcohol, desde mi abuelo paterno, varios tíos y mi padre han tenido ese problema; 
incluso, algunos pasando por procesos de rehabilitación, al punto que, de ellos, el 
que peor suerte ha corrido, ha estado cerca de la muerte producto del consumo de 
alcohol. Consciente de este contexto, en la adolescencia empecé a acercarme de 
manera más real a la cuestión, dando mis primeros pasos en el consumo de drogas 
legales y viendo a personas de mi edad consumir sustancias ilegales también. Esto 
me llevó a seguir la preocupación por el tema leyendo y preguntado sobre el mismo, 
al punto de que uno de mis últimos trabajos del colegio fue un ensayo acerca de la 
legalización de las drogas. 
 
En este camino de investigación, a lo largo de mi carrera universitaria había 
trabajado con personas que no conocía, para tareas e investigaciones que tenían 
que ver con el tema del uso de drogas, por lo que ese era mi plan inicial para la tesis 
de grado: buscar una población en la cual inmiscuirme como etnógrafo, la cual fuera 
ajena a mí. Esto no me había dado resultado y fue una valiosa crítica de mis 
profesores y los jurados, a la hora de sustentar mi proyecto de investigación. Sin 
embargo, yo me mantenía incansable buscando ese acceso a la población, a pesar 
de mi poco éxito y el poco tiempo que tenía para acometer dicha tarea, habiendo ya 
sustentado el proyecto. 
 
Con esta preocupación en mente, logré terminar ese semestre y me fui de 
intercambio fuera del país. Así, por razones de la vida, estuve viviendo tres meses 
en Estados Unidos, donde convivía con universitarios de diferentes lugares del 
mundo. Allí, mi preocupación por el tema se acrecentó, producto de ver las 
diferencias en los contextos, usos y significados de las drogas, así como los 
pensamientos de personas de otros países acerca de estas. Sin embargo, lo más 
sorprendente ocurrió cuando volví al país. Lukas, uno de mis amigos de toda la vida, 
que había hecho algunas incursiones ocasionales e irregulares a las drogas, estaba 
fumando marihuana casi todos los días y consumiendo otras sustancias con cierta 
regularidad. Así algo que había buscado, pero no lograba encontrar para mi 
proyecto de investigación apareció: la población. 
 
Al principio no estaba nada seguro de seguir el camino de trabajar con mis amigos, 
porque lo consideraba un cuchillo de doble filo; en primer lugar, es evidente que 
brinda una disposición increíble en el acceso y la confianza con el investigador, así 
como facilidades en cuanto a la construcción de la historia de los personajes, que 
yo conocía de forma cercana; sin embargo, como me dijo un profesor, estaba 
también la dificultad de calibrar los instrumentos y a mí mismo como investigador, a 
la hora de tomar distancia de la que en cierta medida es mi propia realidad, puesto 
que, muchas veces, como se dice popularmente, “lo que está más próximo es lo 
que menos se ve”.  
 
A pesar de esto, me decidí a trabajar con mis amigos, por esto recién llegado a 
Colombia y antes de haber tomado esa decisión, recuerdo bromear con Aguas1  
acerca del cambio de Lukas2. A propósito de esto le dije: “cuando me fui a Estados 
Unidos todo por acá estaba como siempre y cuando vuelvo me encuentro con que 
Lukas se transformó”, a lo que este me respondió:  “Al principio, yo lo etiquetaba en 
memes3  y cosas, así como jodiéndolo por fumar, pero, o sea, me daba risa, luego 
ya, cuando vi que cada vez lo hacía más, dejó de parecerme chistoso y cambié la 
forma en la que yo veía eso”. El choque de sentidos que se pone en juego en este 
discurso fue el que, sin saberlo en un principio, me llevaría a proponerle a mis 
                                                                
1 Uno de mis amigos y personajes de la tesis. Su historia más adelante se desarrolla con mayor profundidad. 
2 Protagonista del trabajo de investigación, al que me referí con anterioridad. 
3 Imágenes cómicas y críticas que se comparten en internet, en este caso, acerca de la marihuana. 
amigos que me colaboraran participando en mi trabajo de investigación, en calidad 
de investigados.  
 
Cuando comenté esta intención con mis amigos, accedieron a colaborarme con 
gusto y encantados por el trabajo; sin embargo, posteriormente, en una charla con 
Aguas recordé la agencia que tenía como amigo y a la vez investigador cuando este 
me dijo: “Como hablé con usted una vez, en la que me dijo que el man era uno 
cuando usted se fue y otro cuando volvió, ahí me preocupé más”. Esto me mostró 
que, como ocurre en casi toda la antropología que se hace, mi investigación tiene 
un impacto en la realidad a la que me quiero acercar, y al estar mediada por 
relaciones de amistad, el compromiso afectivo con los investigados es enorme; sin 
embargo, a su vez esta situación me hizo darme cuenta que yo ya hacía etnografía 
entre mis amigos antes de este trabajo, puesto que, como nos dijo a sus estudiantes 
el profesor Carlos Páramo, a inicios de nuestra formación en la disciplina, trato de 
ser lo más fiel posible a sus palabras: “A diferencia de otras disciplinas o ciencias 
ustedes no se pueden quitar la bata de antropólogos”. 
 
 
Presentación de la metodología de investigación  
 
Presentado este contexto, la población de mi trabajo está focalizada en jóvenes de 
clase media/alta, entre los 18 y los 25 años, este grupo me permite acceder a un 
marco muy interesante de la historia de consumo de drogas de una persona, puesto 
que en muchos casos son los años tanto de inicio como de mayor consumo. Los 
antecedentes de investigación ya han notado esa característica del consumo:  
 
“El consumo de cannabis suele empezar a mediados de la adolescencia o a 
fines de dicha etapa y alcanza su auge a principios y mediados de los 20 
años. Se ha visto que el consumo disminuye francamente después de que 
los jóvenes ingresan a trabajar a tiempo completo, se casan o tienen hijos” 
(Hall, 2009, citado por Álamos, 2013, p.28) 
 
“La edad promedio de aparición de trastornos de dependencia de alcohol en 
Colombia es 21 años.” “La mayor prevalencia de consumo de alcohol se 
presenta entre los jóvenes de 18 a 24 años, la mayor proporción de 
consumidores de riesgo o perjudicial de alcohol se encuentra en estos 
mismos grupos de edad” (Ministerio de la Protección Social - Fundación FES, 
2005, p.25).  
 
La investigación se planteó metodológicamente desde una perspectiva etnográfica, 
haciendo uso de técnicas cualitativas de observación participante, historia de 
consumo y entrevista, desde el enfoque holístico de la antropología. Desde este, se 
discute el problema de la drogadicción sin nunca perder de fondo el contexto global 
como se presenta en distintos niveles de la realidad; en otras palabras, la intención 
del texto es contrastar el estudio en Bogotá, entendiendo éste como la realidad a 
nivel micro-social, con fenómenos y explicaciones más macro-sociales (incluso 
globales) como el prohibicionismo o el narcotráfico, con el objetivo de poner a 
dialogar los niveles micro y macro, para elaborar una descripción de las reflexiones 
locales que posiblemente tengan cabida o explicación en fenómenos globales o más 
generales. Este enfoque es especialmente valioso en el caso del tema a tratar, 
considerando que: “en general, frente al fenómeno de las drogas no se ha tenido 
una visión holística llevando probablemente a las comunidades en direcciones 
equivocadas” (Bewley-Taylor, 2003, citado por Hernández, 2017, p.13). 
 
Vale la pena aclarar, que se entiende por enfoque holístico a la forma de analizar 
los problemas globalmente, de manera contextualizada a distintos niveles de la 
realidad a través de articulaciones entre estos niveles. En este sentido, el eje 
fundamental del enfoque holístico es la dialéctica entre los niveles micro y 
macrosocial. (Romaní, 1997)  
 
Por consiguiente, en estas páginas se contrastan discursos en una ida y vuelta entre 
niveles macro y micro-sociales, partiendo de la etnografía como nivel descriptivo 
que aporta datos para la comprensión y la teorización de la realidad a nivel micro-
social o local, que junto con la profundidad de la historia de vida permita hacer 
articulaciones entre el sujeto y el marco macrosocial en el que este se haya 
inmiscuido. 
 
La etnografía es vista en este trabajo como una inmersión a un grupo social en su 
ambiente natural, que permite describir de manera concreta las cosas al tiempo que 
da pie a la reflexión a partir de discutir con teorías generales, así partiendo del papel 
de la etnografía como nivel de descripción, la ida y vuelta entre los niveles micro y 
macrosocial, permite otorgar significados a los datos micro que en bruto pueden 
resultar opacos. 
 
Por otro lado, la importancia de la etnografía como forma de acercarse a la realidad 
del consumo y las redes de drogas, radica en tres puntos primordiales: Primero; 
distanciarse del sentido común para superar la barrera de la estigmatización. 
Segundo; Interpretar los actos de los colaboradores en los términos de su propia 
cultura. Tercero; permite superar los prejuicios y las categorías dominantes, para 
así entender mejor a través de la complejidad del discurso la lógica de los actos. 
Desde esta posición, se pretende entonces apreciar el significado que tiene el 
consumir ciertas drogas y persistir en ello a pesar de que muchas veces reporte 
gran cantidad de problemas. (Romaní, 1997) 
 
Vale la pena aclarar que el trabajo incluye las perspectivas de hombres, únicamente, 
en concordancia con el hecho de que existe una mayor prevalencia del consumo de 
drogas en hombres4, con lo que me pude encontrar en campo. En mi caso, la 
principal explicación de la ausencia de mujeres es metodológica, la rigurosidad que 
exigen la etnografía y la historia de consumo depende en gran medida de una 
enorme disposición en términos afectivos y de tiempo de los colaboradores. El 
abrirse a contar sus vidas con la profundidad que el trabajo requería, permite que 
                                                                
4 “El 12% de los estudiantes en Colombia manifiestan haber consumido una sustancia ilícita alguna vez en la 
vida. El 8,6% declara haber usado alguna sustancia en el último año, el 10% son hombres y el 7% mujeres” 
(Observatorio de Drogas de Colombia, 2016, p.21). 
cada uno de los personajes que presento le aporte una perspectiva única al trabajo, 
que hubiera sido imposible de conseguir con los encuentros someros que tuve con 
mujeres, puesto que a pesar de que en muchas ocasiones interactúe con ellas en 
contextos de consumo de drogas, considero que fui incapaz de construir la 
confianza necesaria para lograr traspasar la barrera de lo superficial. 
 
Por otro lado, la cercanía a los colaboradores posibilita tocar los temas con mayor 
fluidez; así mismo, ofrece seguridad a la hora de encontrarse rodeado de personas 
que están bajo efecto de sustancias psicoactivas. Además, ya que todos mis 
colaboradores son mayores de edad, esto me brinda tranquilidad en términos éticos 
y jurídicos. Del mismo modo, las condiciones económicas de la población del 
presente trabajo me permiten salir de los contextos marginales que, como modelo 
explicativo ha sido asociado con frecuencia al consumo de drogas.  
 
De igual manera, es importante aclarar que en la revisión bibliográfica que precedió 
a esta tesis de grado, me topé con amplias referencias a discursos clínicos y el 
papel de las drogas en la sociedad y en la economía, pero habitualmente estos 
hallazgos dejan de lado a los sujetos que viven en carne propia el consumo. Dicho 
esto, este trabajo es pertinente en la medida en que espera dar cuenta del fenómeno 
desde algunas de las personas que lo viven. 
 
Esto se fundamenta en lo legítimo que es escuchar a las personas que 
experimentan el consumo (en términos de sus significados complejos) y construir 
conocimientos desde sus narrativas, dado que muchas veces resultan marginados 
en cierto modo de la sociedad y, al fin y al cabo, de la academia, puesto que se 
acaban reduciendo sus discursos y experiencias en muchos casos a apologías al 
consumo, ignorando toda la profundidad que estos tienen, pecando en quedarse en 
la superficie de la discusión. Por esto, es el deber de las ciencias sociales atender 
a la experiencia de estas poblaciones, sin la intención de justificar sus prácticas o 
comportamientos, sino de abrir debates fuera de la hegemonía de la política, 
medicina y del conocimiento académico tradicionales, los cuales no suelen 
escuchar a quienes sufren del estigma del consumo, que es mal visto y asociado 
habitualmente a marginalidad y delincuencia, como veremos luego.  
 
Otro aspecto importante metodológicamente es el de trabajar con población no 
institucionalizada, es decir que no ha estado recluida en instituciones penitenciaras 
o médicas (clínicas de rehabilitación), esto la convierte en población oculta que en 
general se ha resistido a ser penetrada por métodos clásicos de la investigación 
cualitativa como la encuesta. “jamás le admitirían al encargado de una encuesta, 
por más amable o sensible que parezca, los detalles íntimos acerca de su consumo 
de drogas, por no mencionar sus actividades delictivas.” (Bourgois, 2010, p.36) 
convirtiendo a la etnografía en una vía privilegiada para la producción de nuevos 
conocimientos. 
 
Además, existen muy pocos trabajos en Colombia que se hayan atrevido a realizar 
etnografías al interior de grupos de consumidores de estratos medios y altos; así 
mismo, más allá de lo estadístico, la información acerca de esta población es 
extremadamente escasa, es muy poco lo que se sabe (en profundidad). En este 
punto, este trabajo aporta, ya que, a diferencia de otros países, en el caso 
colombiano hay una demanda de información del tema, que posibilite abrir 
discusiones con el Estado y la sociedad. Esta debe ser una de las principales 
labores de la academia. Es primordial influir en la transformación de la realidad en 
la que vivimos desde nuestra labor como antropólogos, es nuestra responsabilidad 
cuestionar que se esté volviendo a fumigar con glifosato y persiguiendo al 
consumidor, por ejemplo. 
 
Por otro lado, para mantener el anonimato de mis colaboradores, pero que estos 
pudieran entender con facilidad en el texto a quien me refiero, uso sobrenombres 
que ellos conocen, pero que, a la vez, protegen su identidad; así mismo, no 
profundizo en detalles innecesarios acerca de sus vidas personales para 
imposibilitar la identificación exacta para quien este fuera de los grupos de amigos. 
 
El contexto de la mayoría de mis entrevistas y la etnografía en general que adelanté, 
se dio en lugares de consumo: principalmente parques públicos, universidades y/o 
casas de alguno de los consumidores, generalmente ubicados en barrios de clase 
media; la mayoría del trabajo ocurrió en el barrio Las Aguas y Ciudad Salitre, puesto 
que estos son los lugares de estudio y descanso de mis colaboradores. Por 
cuestiones de agenda, el trabajo se adelantó en horarios de la tarde y de la noche, 
principalmente, porque este suele ser el horario predilecto por los jóvenes para 
reunirse, dialogar y consumir. 
 
Sin embargo, más allá de la amistad, la cercanía con los entrevistados se justifica 
desde la etnografía, puesto que no se pretendió que el autor se quede con toda la 
autoridad de reconstruir en los términos de los entrevistados la experiencia y los 
significados construidos alrededor del consumo de drogas; por el contrario, esta 
labor se logró en una ida y vuelta con los colaboradores, en la que los borradores 
de los relatos etnográficos eran socializados con los consumidores para ver si yo 
había captado de forma correcta lo que se quería decir o había acontecido. 
 
Este proceso de retroalimentación se acrecentó, además, dado que, mientras la 
escritura de tesis ocurría, yo me seguía reuniendo con ellos; al fin y al cabo, son mis 
amigos y muchas veces compartía avances de la investigación, así como afinaba 
las formas de representar los hechos y los personajes.  Así, al trabajar en conjunto 
con mis amigos no solo en la recopilación de información sino también en la forma 
como yo realizaba una suerte de análisis de esta, se permitió que ellos fueran 
participes de la investigación en mayor medida, intentando abogar por: 
 
“[…] un acercamiento que privilegia la proximidad con lo estudiado y con los 
sujetos sociales. Esta cercanía promueve un contacto directo, observación y 
diálogo, reflexión y crítica. Envuelve también cuidado y atención particular 
para conocer los modos de pensar, sentir y actuar de los sujetos de estudio” 
(Jimeno, 2015, p. 32). 
 
En verdad, lo que se logró con este trabajo no hubiera sido posible sin el apoyo de 
mis amigos y, al mismo tiempo, interlocutores. Al fin y al cabo, como sabiamente 
dice Myriam Jimeno, la antropología es tanto método como experiencia humana 
(Jimeno, 2015, p. 27). En estas páginas, más que una tesis de grado, se plasma 
también una experiencia de vida del autor y de sus amigos. 
 
A pesar de que me centro en cinco colaboradores principales, el mundo de las 
drogas me ha permitido acercarme a realidades y discursos de un gran número de 
personas, ya que habitualmente, en los espacios de consumo, he conocido e 
interactuado con un número importante de amigos o conocidos; también con 
personas desconocidas que simplemente han llegado a acompañar el consumo. La 
etnografía me permite también dar cuenta de todas estas personas y relaciones 
emergentes, a pesar de que no profundicé en la realidad de dichos desconocidos 
con entrevistas de mayor profundidad o con historia de vida/consumo. 
 
No se deben olvidar las dificultades que tiene el trabajo de campo cuando este 
ocurre en espacios donde se hace uso de drogas. La etnografía, tiene implicaciones 
situacionales en estos casos que incluyen la dificultad e, incluso, la imposibilidad 
para hacer el registro directo en determinadas ocasiones, ya que no es bien visto y 
genera incomodidad el hecho de tomar notas de campo dentro de algunos 
escenarios de consumo de drogas, mucho menos grabar o intentar realizar algún 
registro audiovisual, por lo que en estos casos se utilizó un registro diferido, usando 
el diario de campo, pero no menos sistemático.  
 
Esta situación supuso el reto de adaptar la propuesta de investigación a estrategias 
en la cuales haciendo uso de la observación y en especial de la buena memoria. Yo 
reconstruía lo ocurrido en campo a través de guías mínimas que registraba en mi 
celular o diario, en formas de pequeñas claves o frases que me permitieran recordar 
cada momento. Además, aún en este contexto, las frases puntuales que me 
parecieran claves las anotaba directamente para no perder las palabras exactas 
que había escuchado y que consideraba de especial relevancia para la 
investigación. Así mismo, me veía en la obligación de acometer la tarea del registro 
lo más rápido posible cuando llegaba a mi casa o a un espacio en el que me pudiera 
sentar a recrear a través de la escritura lo que hace horas había vivido, mientras 
aún lo recordaba con detalle. 
 
 
Estructura del texto 
 
A continuación, presento un sumario de la estructura capitular que he querido 
plantear para la tesis de investigación. El primer capítulo es una etnografía de lo 
cotidiano; allí pretendo dar cuenta de lo que le pasa a uno mismo y a los demás, en 
relación con el grado de conmoción del investigador y los investigados, en la medida 
en que el uso de drogas se vuelve rutina dentro de la vida de las personas. Con 
esta intención, en este apartado comienzo tratando el tema de como el consumidor 
con el tiempo, construye una red que lo relaciona con vendedores y compradores 
de diferentes sustancias y cuál es el papel y la importancia de esta red en el 
consumo. Así mismo exploro la relación entre consumo y adicción a las drogas. 
Dado que estas, especialmente la marihuana y el alcohol se han convertido en focos 
de reunión para los jóvenes y una de las formas más comunes de relacionarse entre 
pares en la cotidianidad.  
 
En este sentido, la observación en torno a eso fue más importante que la 
interrogación, puesto que la entrevista se quedó corta cuando en un principio, 
indagando acerca de eso, me encontré con respuestas frecuentes del tipo: “No sé, 
es parte de lo que uno hace”5,  “es muy difícil explicarte eso, pregúntale a cualquiera 
que le guste fumar y veras que te va a decir lo mismo”6. La imposibilidad del lenguaje 
verbal a la hora de referirse a la rutina, entendiendo esta como un patrón que se 
repite en el tiempo, me llevó a intentar explorar y describir una especie de orden, 
que permitirá mostrar al final de la tesis de investigación, la evolución del 
                                                                
5 Lukas, cuando le pregunté el sentido o trasfondo de fumar marihuana todos los días. 
6 Lukas, refiriéndose a la imposibilidad de explicar el sentimiento que brinda el uso continuado de marihuana. 
consumidor en el desarrollo de habilidades relacionadas con el uso de drogas, cómo 
saber dónde fumar, cómo armar un porro, dónde comprar, etc. Sin embargo, esto 
no quiere decir que estas drogas sean vistas por mis interlocutores como 
inofensivas. Por lo que, a lo largo de todo el texto me estoy cuestionando acerca de 
los significados compartidos y diferenciados de las drogas en los miembros del 
grupo, así como los usos y contextos en que aparece cada sustancia, además de lo 
que se dice acerca de ellas y sus efectos. Inspirado en la obra de Sidney Mintz 
(1990), considero que “los significados emanan del uso a medida que la gente utiliza 
las sustancias en las relaciones sociales” (p. 28).  
 
En el segundo capítulo, discuto como la moral se hace presente en los discursos 
tanto de defensores como de detractores del uso de drogas, y como esto ha 
impactado nuestra sociedad, en términos de familia, política y prohibicionismo. 
Finalmente, en el tercer capítulo, la intención es explorar el impacto que ha tenido 
en América la llamada guerra contra las drogas, haciendo énfasis en la relación 
entre el prohibicionismo y la explosión del sistema penitenciario, en un paralelo entre 
los casos colombiano y estadounidense. A la vez que me pregunto de dónde viene 
históricamente la ilegalidad de sustancias, especialmente la marihuana. En este 
último capítulo también presento una conclusión para la tesis de grado, vuelvo a los 
objetivos desde los que se partió para, desde allí, dar un cierre a las historias 
inconclusas que se tejen en estas páginas, presentando las reflexiones finales del 
texto, así como nuevas incógnitas. 
  
Presentación de personajes principales 
 
El Vene, como lo indica su apodo, nació y vivió en Venezuela. Cuando lo conocí, a 
inicios del 2017, había acabado de llegar a Bogotá huyendo de la crisis económica 
de su país de origen. Tenía 25 años y la vida lo había traído a nosotros; estaba 
rentando una habitación en el apartamento de unos amigos. P or esa época, pasaba 
solo, en esa habitación, la mayoría del día. Llegó a nuestras vidas con el sueño de 
montar un local de comidas, durante los meses que lo conocimos nunca tuvo trabajó 
ni asistió a la universidad. 
 
Tenía tatuajes desde los dedos de la mano hasta el cuello, siempre usabas gorros 
de lana de colores oscuros, de los que salía su largo y liso cabellos que le llegaba 
al cuello; esa apariencia lo hacía diferente a la mayoría de la gente que se suele ver 
en un barrio residencial de clase media, como es Salitre. Más importante que eso, 
nos recordaba que su historia era muy desemejante a la de los demás: había 
pasado noches enteras viviendo en la calle, en Venezuela, por problemas familiares, 
así como el contexto difícil de dicho país. Sabía lo que era la calle y el hambre, lo 
que lo hacía diferente de los demás no solo físicamente, sino en su forma de pensar, 
de relacionarse con el mundo y con las drogas. 
 
Lukas, a inicios de 2017, era un estudiante universitario de una de las más 
prestigiosas universidades del país; vivía en Salitre, donde en su grupo de amigos 
había sido siempre uno de los menores en edad y en estatura; para este momento 
estaba cerca de cumplir 19 años. Vivía con sus papás y su hermana mayor, con 
quienes tenía una buena relación. Es un amante de los deportes, en especial el 
fútbol; divertido y bueno para hablar, somos amigos desde hace casi diez años. 
Fuma marihuana y bebe alcohol, principalmente, aunque en el contexto de fiesta le 
gusta experimentar con todo tipo de drogas.  
 
Aguas es un estudiante de, según él, la mejor universidad del país; vive entre dos 
apartamentos ubicados en El Salitre, entre los cuales oscila, ya que sus padres son 
separados; además de vivir ellos, vive también con su hermano mayor, que para 
propósitos de esta investigación llamaremos El Negro, quien también hace parte del 
grupo de amigos. No le gustan las drogas ilegales, en general, a pesar de que en 
sus círculos de amigos de estudio y del barrio, el uso de ellas es frecuente. En 
cambio, disfruta bastante del consumo de alcohol. Cuando inició esta investigación, 
El Vene, Lukas, y los árabes vivían en el mismo conjunto residencial de Aguas. En 
el 2017 tenía 19 años. 
 
Pubs, otro estudiante, pero este se podría decir que de clase alta ya que vive en 
uno de los sectores más exclusivos del país, el conjunto residencial de Guaymaral, 
en el norte de Bogotá, con su madre y su hermano. Lo conocí en la Facultad de 
Ciencias Sociales y Humanas de nuestra Universidad, por allá en el 2015, ya que 
es el único de los protagonistas que estudia una carrera afín a la antropología. En 
el 2017 tenía 22 años. Apasionado de la música, disfruta de la electrónica, de ese 
tipo de fiestas y conciertos donde suele usar drogas estimulantes, en el espacio del 
Rave7; también le gusta el reggae y el rap, géneros que disfruta fumándose un porro. 
 
Putri fue un vendedor de droga en fiestas y festivales de música. Además, es un 
estudiante universitario de clase media alta; no vive en Salitre, pero sí muy cerca, 
en el barrio del lado Modelia; en el 2017 tenía 23 años. A pesar de que ya se salió 
del mundo de las drogas, hace poco me dijo “siendo objetivos una fiesta de 
electrónica no es buena sin una pepa […] es que así… es más sensorial”. Cuando 
estuvo dentro del negocio de la venta de drogas, estuvo muy cerca de “malas 
amistades” y vio a varios de sus amigos perjudicarse por el abuso de sustancias; 
extraña la plata, pero no se arrepiente de haber salido de ese mundo. 
 
 
Referentes conceptuales  
 
Para acercarse a la comprensión del consumo de drogas como fenómeno social, es 
menester partir de una triada conceptual compuesta por las categorías de persona, 
sustancia y contexto; estas tres categorías se relacionan entre sí de formas únicas 
en cada caso individual y si alguna de ellas se altera todo el sistema relacional 
cambia. Esto permite entender que el uso de sustancias o consumo sea visto como 
un fenómeno de carácter multifactorial, en el que están en continua interacción tres 
                                                                
7  Encuentro urbano asociado con el baile de música electrónica reproducida por un DJ, habitualmente 
acompañada por juegos de luces al ritmo de las canciones.  
variables de las que se pueden derivar otras: una persona, una sustancia y un 
contexto social.  
 
Desde esta mirada no se reduce el consumo al uso que una persona hace de 
determinadas sustancias psicoactivas, sino que el propósito, a diferencia de esto, 
es ver el consumo como un entramado de relaciones. 
 
Sin embargo, como es de esperar, no todos los autores coinciden con esta forma 
de pensar la discusión, algunos de ellos dan mayor importancia al sujeto en 
contraposición con el objeto (sustancia psicoactiva), exaltando la relevancia del 
primero, justificada por su papel como constructor o dador de sentido a una 
sustancia para convertirla en droga; es decir, “es el sujeto quien construye a la droga 
como tal, le otorga valor de droga” (Barrionuevo, 2017, p.5). Desde esta perspectiva, 
resulta evidente que toda la responsabilidad recae en el sujeto, pues el objeto por 
sí mismo no es el que provoca el consumo. Sin embargo, deja de lado la agencia y 
la fuerza que la sustancia tiene en la relación, por lo que vale la pena recordar la 
triada conceptual. En esta, es claro que la relación sujeto-objeto esta mediada por 
una tercera variable, el contexto. La importante ausencia de esta tercera variable 
obliga a salir del modelo explicativo propuesto por Barrionuevo. 
 
En esta medida es pertinente entonces partir de la definición que Oriol Romaní hace 
de las drogas: “Aquellas sustancias químicas caracterizadas por una serie de 
propiedades, básicamente del tipo psicotrópico, cuyas consecuencias y 
funciones operan sobre todo a partir de las definiciones sociales, económicas 
y culturales que generan los conjuntos sociales que las utilizan” (Romaní, 
2000, p.40). 
 
Parto por entender que la droga no es un ente inerte, sino que tiene propiedades 
que desencadenan efectos en la persona que las consume. Dichos efectos o 
consecuencias cobran vida al entrar en contacto; un consumidor con un polvo, 
pastilla, bebida etc., mediado por un contexto de organización social. Por lo que, 
desde este marco, la realidad del consumo o el fenómeno a estudiar resulta 
entendido como intrincadas redes de relaciones en la cuales un sujeto, una 
sustancia y un contexto influyen de forma variable. Así, desde este enfoque y la 
disciplina desde la cual se está pensado este trabajo la antropología, se consideran 
vitales las variables socioculturales de: significado de los actos, rituales, 
reconocimiento de prácticas, vías de obtención de las drogas, formas de consumo 
(técnicas), dosis, espacios de consumo, entendiendo estas como distintas aristas 
que permiten entender la relación entre consumo y la vida del individuo. 
 
Es importante recalcar que cuando me refiero a la “agencia” de la droga, quiero 
decir que esta es capaz de obrar, modificar no solo a la persona sino al contexto. 
En primer lugar, es capaz de alterar al individuo induciendo estados alternos de 
conciencia, modificando la forma en la que se relaciona con el mundo, mediando 
relaciones. En palabras de El Vene, es un “anteojos no natural”. Del mismo modo, 
va más allá, hace no solo ver sino relacionarse con el mundo de manera diferente. 
Un ejemplo de esto se evidencia cuando Pubs me comentó que, bajo efectos del 
LSD, en una reunión, de repente, se sentó como si estuviera relajándose en una 
piscina: “yo me metí a la cocina y por las baldosas me sentía en una piscina, yo 
sabía que en realidad no estaba en una piscina, pero me dejaba llevar por ese video” 
(fecha). Esto se puede entender con mayor claridad al retomar la triada conceptual 
sustancia-persona-contexto. La droga juega en este triángulo, no influye o altera 
solo a la persona, su agencia es tal que esta llega a modificar espacios enteros, 
influye en la aparición de lugares como la olla, a su alrededor se crea un tipo 
específico de fiesta y experiencia asociada a ella, el Rave8.  
 
Dicho esto, la agencia de la droga se hizo evidente en campo cuando al acompañar 
a mis colaboradores se hacía manifiesta la manera como el uso de drogas 
transformaba las situaciones. No es lo mismo estar en un concierto cansado 
después de saltar una hora, a estar sin camiseta, lleno de energía, sintiendo “una 
felicidad que solo puede producir algo químico”, en palabras de Pubs. 
 
El campo me permitió reconocer de igual manera, que la droga no pierde todo su 
poder cuando no es consumida, puesto que parte de este es independiente del uso. 
Por ejemplo, la marihuana no es solo el THC que produce los efectos psicoactivos, 
también es el CBD que tiene usos medicinales, pero no solo eso, además es la 
planta perseguida, un tótem del estigma social; es decir, la hierba9 no carga consigo 
solo su potencial de alterar la conciencia, sino toda la imagen y significados que 
hemos construido alrededor de ella, de cultivo proscrito y cigarrillo prohibido pero 
ampliamente difundido. Lo que, al interactuar en sociedad llega a desembocar 
verbigracia en la persecución, de hecho, la agencia de las drogas es tal que hoy en 




                                                                
8 Fiestas masivas de música electrónica, con grandes espectáculos de luces y sonido, donde sus participantes 
saltan y bailan incluso hasta agotar la madrugada, a menudo apoyados del uso de drogas estimulantes.  
9 Forma coloquial de referirse a la marihuana.  
 
PRIMER CAPÍTULO. REDES DE CONSUMO Y VENTA DE DROGAS 
 
Me encuentro con Lukas en la casa sola de los árabes, para entrevistarlo con la 
intención de hacer un primer acercamiento a su historia de consumo, ninguno sabe 
que esa primera entrevista va a ser el inicio de una tesis de investigación. En 
realidad, solo somos dos amigos de mucho tiempo y uno le está ayudando a otro 
con un trabajo. Por más extraña que sea la naturaleza del mismo para mi amigo, ya 
que a pesar de que estudiamos en la misma universidad, desconoce y al mismo 
tiempo no le preocupa saber, qué es lo que yo hago en mi carrera. Con el desarrollo 
de la investigación aumenta progresivamente el interés de este colaborador por la 
investigación. 
 
En este primer encuentro, Lukas explora su vida al mismo tiempo que la relaciona 
con conceptos que ha incorporado en su discurso, pero que provienen de distintas 
fuentes que es importante no dejar de lado, por lo que haré énfasis especial en ellas. 
La primera influencia que se hace evidente en su discurso son los amigos, quienes 
le hablaron de la marihuana como algo bueno. Según él, esto lo motivó a probarla, 
pero se decepcionó cuando la primera vez que lo hizo no sintió nada; sin embargo, 
siguió fumando ocasionalmente cuando en alguna fiesta o parche alguien le 
regalaba, buscando conseguir algún efecto.  
 
Inmediatamente después, apareció la segunda influencia en su discurso: “averigüé 
en internet que no tenía muchos efectos dañinos ni de adicción. [Así], decidí 
continuar el consumo”. El contexto, como evidentemente lo son los amigos e 
internet, está influyendo en la forma en que Lukas ve la marihuana y ambos le están 
diciendo en el primer caso que literalmente es “algo bueno” (amigos) y en el 
segundo que “no tenía muchos efectos dañinos” (internet); en otras palabras, que 
la marihuana “no es tan mala”. Desde una metáfora del pensamiento de Lukas, el 
consumo es visto como una balanza; ambas influencias están inclinándola del lado 
de lo bueno, lo que está en contraposición de sentido, con la imagen mala que ha 
sido inculcada principalmente, como veremos más adelante, por la familia de Lukas. 
 
Al mismo tiempo, el uso de la marihuana también tiene agencia en los sentidos que 
Lukas otorga a la marihuana en sus discursos; los efectos de esta en la persona 
influyen en el significado que se asocia a la sustancia, a mi amigo en sus palabras, 
la hierba lo hace sentirse bien y le da tranquilidad. Esto se evidencia en el discurso 
de Lukas, que es expresado en relación con la investigación que este hizo en 
internet: “uno se sentía bien, no tenía daño al organismo o sobredosis”. Se puede 
apreciar como incluye conceptos más propios de la medicina, que muy seguramente 
derivan de sitios web especializados en el tema. Lukas los usa para apoyar su 
experiencia y así dar sentido a lo que la marihuana es para él.   
 
En esta entrevista Lukas también me habló de como dejó de ser un fumador social 
de marihuana: “posteriormente, entre más fumaba más empezaba a hacerlo solo, 
fuera de un grupo de amigos o fiesta […], porque me producía tranquilidad […]. 
Luego, eso se vuelve parte de lo que uno hace, pues como para hablar”. Una parte 
muy importante, que no se ha tocado en profundidad, es la importancia que tienen 
las prácticas de las personas en relación con la sustancia en un contexto ya que, 
como se dijo, se puede acceder a los significados etnográficamente, mediante el 
rastreo de prácticas, que se hayan sujetas a la utilización de sustancias en un 
contexto de relaciones sociales.  
 
Estas prácticas asociadas al consumo incluyen en el caso del consumidor la 
compra, almacenamiento y preparación de la sustancia antes de ser consumida, al 
mismo tiempo que las prácticas propias del consumo como: fumar, esnifar, etc. 
Dicho esto, estas prácticas que ocurren en un primer momento, que se podría llamar 
antes del consumo, sufrieron un proceso de refinamiento en la medida que Lukas 
progresivamente dejó de ser un fumador social. Esto se puede apreciar en un relato 
a inicios de la investigación en el que Lukas y sus amigos son estafados, que será 
presentado posteriormente.  Entonces volviendo a un orden cronológico, el primer 
momento que tiene lugar previo a cualquier consumo, es el de conseguir la 
sustancia, en algunos casos esta puede ser ofrecida por algún conocido, pero 
generalmente debe ser comprada, por lo que las primeras prácticas que se dan son 
las que rodean el intercambio de drogas por dinero, que incluyen conseguir y 
contactar un vendedor, así como la transacción en si misma. Sin estas es imposible 
que ocurra el consumo en la mayoría de los casos; es decir, son el primer paso que 
suele darse cuando la persona y la droga entran en contacto. 
 
 
Redes de confianza en la compra y venta de drogas 
 
En el presente apartado trato el tema de como el consumidor construye una red que 
lo relaciona con vendedores y compradores de diferentes sustancias y cuál es el 
papel y la importancia de esta red en el consumo. En el mundo universitario los 
límites entre consumidores y vendedores no se presentan claramente, en la medida 
en que ambas categorías llegan a coexistir en la misma persona en el campo, es 
decir el consumidor suele vender y el vendedor suele consumir. En más de una 
ocasión presencié como alguno de mis colaboradores, que actúan principalmente 
como consumidores, asumen por momentos el rol de revender alguna droga en 
situaciones puntuales.  
 
Esto ocurre debido a que se crea una red de consumidores en la que las sustancias 
circulan. Por ejemplo, cuando Pubs quería conseguir una pepa para un concierto de 
música electrónica, se contacta con un conocido suyo consumidor, que a su vez es 
el que “tiene el contacto de las pepas”. De aquí surge una pregunta evidente: ¿Por 
qué el consumidor no se pone en contacto directamente con el vendedor para así 
eliminar al intermediario?  
 
Esto se explica a través de las relaciones de confianza que se crean a la hora de la 
compra y venta de drogas, lo que me explicó el mismo Pubs, quien refiriéndose a 
un dealer me dijo: “Si usted le habla a ese man desde un número desconocido, 
nunca le va a contestar”. Esto se da debido a que la mayoría de las reuniones de 
ventas se concretan por redes sociales o teléfono celular. El dealer10 o flecho se 
cuida de no venderle a cualquiera, por los riesgos que esto puede representar para 
su operación, por lo que solo les vende a consumidores conocidos. 
 
Así, el consumidor que ya se conoce con el vendedor y han construido una relación 
de confianza a través de múltiples transacciones; aprovecha en muchas ocasiones 
este contacto, cobrando peaje, que es el acto de beneficiarse al actuar como 
mediador entre el vendedor y otro consumidor que no es de confianza. Cabe resaltar 
que esto ocurre por distintas razones y no solo por la confianza, a pesar de que esta 
última es la principal. Por ejemplo, lo presencie fuera del contexto ya presentado, 
cuando estando en la universidad un amigo le hizo el favor a otro fumador de 
comprarle marihuana, ya que este no fue a estudiar, pero quería adquirir esta droga. 
Entonces, mi amigo le compró un moño de cinco mil pesos, al que le sacó una 
cantidad de droga, “sin llegar a ser descarado”; en otras palabras, sin que sea 
demasiado evidente. Posteriormente, nos montamos en el Transmilenio camino a 
casa, pero antes de llegar a nuestra estación nos encontramos con él y mi amigo le 
entregó la mercancía. De este modo, en algunos casos la ganancia de la reventa 
no ocurre en dinero sino en mercancía, a través del “peaje”; esto fomenta que en la 
mayoría de las ocasiones el beneficio que se consigue a través de esta técnica sea 
destinado al autoconsumo.  
 
Al mismo tiempo, en algunos casos, a la hora de acordar la transacción a través del 
celular se usa una jerga propia de las redes de consumo, que es otra de las técnicas 
que los vendedores utilizan para reconocer en la llamada telefónica a sus 
consumidores de confianza. Por ejemplo, en lugar de pedir un moño de marihuana 
se pide media libra de lentejas. Cuando el vendedor escucha esto ya sabe que le 
están pidiendo (en términos de la droga y la cantidad) y se tranquiliza en la medida 
en que el comprador conoce su jerga. Esta jerga suele variar entre los vendedores 
                                                                
10 Vendedor de drogas. 
y tampoco es una técnica obligatoria, algunos dealers la manejan mientras que otros 
no. 
 
De igual manera, existe otro lado de la explicación de las redes de consumo que se 
relaciona, en primer lugar, con la calidad de la oferta de drogas sintéticas que hay 
en Bogotá. Como me dijo Pubs, “el mercado de pepas en Bogotá ha decaído mucho, 
es muy difícil ahora conseguir éxtasis realmente, le dan otro tipo de sustancias que 
los efectos son muy pailas”. Esto lleva a que sea valioso estar relacionado con un 
dealer bueno: es decir, que venda droga de calidad11, a precios relativamente justos. 
Procederé ahora a ahondar en este último aspecto próximamente. 
 
Es importante recordar que este fenómeno no es exclusivo de la capital colombiana, 
sino que pareciera ocurrir en escalas globales, en contextos donde las drogas son 
ilegales y su consumo y venta es penalizado. Una etnografía de drogas y traquetos 
en Nueva York, publicada hace más de diez años, aporta observaciones análogas: 
“[El consumidor] teme cambiar de dealer. En las operaciones de compra la relación 
con el dealer es fundamental; es una forma de garantizar material de relativa 
calidad. No hay droga pura circulando en la calle” (Cajas, 2004, p.24) 
 
Esto no solo es importante en sí mismo, sino que está estrechamente relacionado 
con la agencia que tiene la sustancias en las redes de relaciones. Como dijo Pubs, 
una pepa mala puede producir efectos pailas y estos, a su vez, acaban 
condicionando el contexto y a las personas; por el contrario, una buena droga es 
capaz de llevar a otro nivel una fiesta: “No se disfruta igual sin unos buenos 
juguetes” (Putri, 2018); es decir, las drogas, de acuerdo con mis colaboradores, 
tienen la fuerza para alterar no solo al consumidor sino el contexto de consumo, así 
como pueden brindar euforia generalizada, pueden arruinar la experiencia colectiva 
del uso. Al mismo tiempo, una droga demasiado pura, no es completamente segura 
puesto que, al ser consumida en dosis sobredimensionadas, puede acabar 
                                                                
11 Todo este tema se discute mejor en un capítulo subsiguiente. 
afectando negativamente a quien la usa, produciendo, según me comentaban en 
campo, inconciencia, vómitos, diarrea, alucinaciones o delirios de persecución.  
 
No hay seguridad alguna en las propiedades de la droga que se está adquiriendo, 
puesto que cada organización tiene su forma de cortar12 la droga. “He visto los 
cortes en las cocinas y da lástima ver con lo que la gente se cerebrea. Pura mierda, 
cochinada. Los jibaros son pecuecas. Yo conocí una pinta que, ahorita, entre otras 
cosas, lo traigo de liebre, hacía rendir los gramos como el divino putas; de un gramo 
sacaba diez” (Cajas, 2004, p.31). Alguien que este acostumbrando a consumir 
drogas muy rebajadas y use dosis altas, corre el peligro de que, si en algún 
momento adquiere sustancias de mayor pureza, puede enfrentarse a los efectos 
nocivos descritos previamente; eso, si corre con suerte, porque en muchos casos 
las sobredosis conducen a daños severos al cuerpo, inclusive la muerte. En estos 
procesos de rendir las drogas, se usan sustancias sin efectos psicoactivos como 
talco o polvo de ladrillo; también se corta con fuertes agentes psicoactivos tales 
como ketamina, anfetamina, cafeína, entre otras sustancias, aumentando 
exponencialmente los riesgos y daños derivados del consumo. 
 
Un relato que resume gran parte de la discusión que se viene planteando me lo 
compartió Pubs. Me dijo lo siguiente cuando discutimos este fenómeno: “la última 
vez que consumí eso fue en un Estéreo Picnic13. Lo llevé a Échale Cabeza14 y me 
dijeron que esa pepa no era éxtasis sino anfetaminas; me la comí igual y fue un mal 
viaje. Que no tiene nada que ver con el éxtasis verdadero, lo que se conoce como 
estar anfeto15: estar preocupado por todo y no sentirse bien, una sensación bastante 
fea” (2018). Es importante recalcar que además en este relato se percibe un hecho 
interesante. Si el público quiere unas drogas, pero no tiene acceso a ellas, va a 
acabar usando otras, como perfectamente se puede ver en este relato.  
 
                                                                
12 Rendir la droga con otras sustancias para abaratar costos. 
13 Festival de música. 
14 Organización privada que se dedica a analizar las drogas que la gente lleva a festivales de música. 
15 Haciendo referencia a la sustancia con la que se remplaza el éxtasis anfetaminas. 
Retomando, en estas redes el precio depende del comprador. Es decir, no existen 
precios establecidos para las drogas y como estas se mueven habitualmente en 
procesos de reventa y en diferentes contextos, esto dificulta aún más que se tenga 
un precio relativamente fijo. Por ejemplo, no vale lo mismo una pepa en el centro de 
la ciudad que en medio de un festival de música o una fiesta; en esos espacios los 
precios se multiplican. 
 
Esto también se explica en la medida de que en torno al consumo de algunas drogas 
(que son ilegales, aunque de fácil acceso, lo que significa que para la población de 
este trabajo es muy sencillo comprarlas sin salir de sus ámbitos laborales, 
recreativos, educativos o residenciales), existe una oferta creciente. La venta no 
tiene ningún tipo de control o regulación, como si ocurre con la inmensa mayoría de 
productos que circulan en el mercado. Por esta razón, no existe ninguna clase de 
seguridad a la hora de la compra, lo que hace que las estafas sean comunes. Esto 
permite entender que las redes de confianza cobren un papel definitivo en la 
circulación de las drogas, ya que aportan mutuo beneficio por igual a compradores, 
vendedores y consumidores.  
 
Esto permite acercarse a otro hecho etnográfico. No solo el vendedor corre riesgo 
durante la transacción el consumidor también tiene el peligro de ser estafado, hecho 
especial ya que, a diferencia de otros espacios en el mundo de la droga, no existe 
atención al cliente y menos la posibilidad de denunciar irregularidades con las 
autoridades, por lo que los abusos de parte del vendedor quedan impunes, en 
campo me encontré con una situación que retrata esto perfectamente:  
 
Cuando el Vene llevaba poco tiempo llegado a Bogotá, quiso comprar trips, ‘por 
cambiar’, según me dijo, ya que, desde su llegada al apartamento, solo había usado 
marihuana, que conseguía usualmente de Lukas quien la compraba en el centro de 
la ciudad o en su universidad. En esta ocasión, Lukas no tenía maría, además el 
Vene me dijo que quería algo que le pegara más fuerte, así que el Árabe menor 
buscó en Facebook un dealer en Bogotá, con quien se contactó a través de esa 
plataforma. Después de algunos mensajes quedaron de verse en una esquina del 
barrio Salitre. Unas horas después, el vendedor llegó en una moto con el casco 
puesto, que nunca se quitó durante la transacción, lo que hacía casi imposible 
reconocer su cara. En menos de dos minutos el Vene le entregó 50 mil pesos a 
cambio de una bolsa de papel que contenía una bola de periódico y dos cartones 
recortados de diminuto tamaño. Una vez tuvo el dinero en la mano, el vendedor 
abandonó rápidamente el lugar en su motocicleta.   
 
De vuelta en el apartamento se sentía una evidente emoción en el ambiente, que 
se hacía plausible en las caras de excitación y alegría de mis amigos, sentimiento 
que no duraría al inspeccionar la mercancía y descubrir que al interior del papel 
periódico no había nada, solo más papel. Para empeorar la situación, después de 
una inspección del olor y el sabor de los cartones, el Vene emitiría el veredicto de 
que eran chimbos; es decir, no contenían el anhelado LCD tan solo eran cartones, 
como el que se puede comprar en cualquier papelería, partidos en trozos de unos 
pocos centímetros. 
 
Todos se quedaron indignados, al punto que el Árabe menor amenazó con dejarle 
las cosas claras al estafador por Facebook, para que viera que no se había metido 
con cualquiera. No hizo nada. Por obvias razones, la estafa quedo impune, ¿con 
quién lo íbamos a denunciar, la policía…? 
 
Este relato etnográfico es una muestra plausible de la importancia de las redes de 
confianza en la compra de drogas, ya que al contactar con un desconocido del que 
nunca supimos su nombre, más allá de un seudónimo de las redes sociales, y peor 
aún ni siquiera vimos su cara gracias al casco de la moto, el Vene Lukas y los árabes 








Perfil del vendedor 
 
Esta investigación no partió de la preocupación por el narcotráfico; sin embargo, por 
como este fenómeno se ha dado en Colombia, es importante partir de una 
importante diferencia entre la imagen que se suele dar del negocio en distintos 
círculos sociales. Por el contexto del país, es común que se relacione este negocio 
ilícito con la época de Pablo Escobar o con la de los grandes carteles de Cali o 
Medellín, que alcanzaron importantes poderes políticos y económicos, por lo que 
son muy recordados y han sido inmortalizados por los medios de comunicación en 
diferentes programas, películas y series. En este trabajo, los grandes capos de la 
droga no son lo relevante; por el contrario, el vendedor en los espacios universitarios 
y de fiesta parece tener una imagen diferente, no suele estar muy lejos de los 
consumidores en materia de contexto social, puesto que estos suelen encajar en el 
mismo perfil de los consumidores; es decir, se trata de hombres, en su mayoría, 
estudiantes, jóvenes, de clase media.  
 
Además, como se dijo estos suelen ser importantes consumidores, desafiando el 
imaginario que se suele tener de que la droga es solamente para el comprador; 
como se dijo anteriormente, cabe resaltar que a quienes yo llamo vendedores no 
son más que personas que en realidad son los distribuidores, en la medida en que 
no controlan el negocio, sino que son intermediarios entre las mafias y los 
estudiantes o jóvenes (consumidores). Las mafias son las que se encargan de todos 
los otros aspectos asociados al narcotráfico tales como la seguridad, la producción, 
el microtráfico… 
 
Estos pequeños vendedores generalmente operan adquiriendo productos a terceros 
que luego venden a precios mucho mayores, lo que justifica que no se vean 
perjudicados por las grandes operaciones policiales para combatir el narcotráfico, 
porque como me dijo Putri, en realidad el negocio nunca se ve económicamente 
menguado puesto que, por ejemplo, “desde que cogieron la línea de Chapi16, cayó 
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la pepa mandando a la gente a otras vainas como 2c y perico” (2018). Con base en 
esta afirmación se puede apreciar que, en los casos en los que se desmantela una 
organización grande dedicada a la producción de una droga, verbigracia el éxtasis. 
Esto, inicialmente, crea una disminución importante en la oferta en las calles, pero 
en lugar de tener impacto en el consumo, de acuerdo con mi colaborador, lo que 
ocurre realmente es que los jóvenes usuarios empiezan a adquirir otras sustancias 
de efectos parecidos, en este caso en la categoría de los estimulantes.  
 
Ese fenómeno es descrito por Cajas, un antropólogo hispanoamericano, que en su 
paso por EEUU, escribió la que es probablemente su obra más reconocida “El 
truquito y la maroma, cocaína, traquetos y pistolocos en Nueva York: una 
antropología de la incertidumbre y lo prohibido” (2004) Allí presenta una etnografía 
acerca de las redes de narcotráfico y sus vínculos con otros grupos, incluyendo a 
los consumidores y otros grupos criminales. En este texto se evidencia lo descrito 
en el párrafo anterior, en el caso de otra droga, pero con los mismos resultados: “La 
escasez de cocaína no es un problema, los dealers siempre tienen opciones 
alquímicas para el alma de los usuarios” (p. 28). Esto se hace evidente si 
recordamos el relato de Pubs, en el que este acaba consumiendo anfetaminas, a 
pesar de que su intención inicial era adquirir otra sustancia. 
 
Vale la pena profundizar en la historia de Putri, puesto que es el único vendedor con 
el que tuve relación en esta investigación, para entender principalmente el papel de 
la venta de drogas en su vida, así como: ¿Qué hace que una persona como Putri 
termine en el negocio de la droga? Para entender esto, hay que inmiscuirse en 
relatos de colaborador. Él me dijo que antes vivía de excesos que incluían el 
consumo de drogas, estar rodeado de mujeres y pasársela en fiestas. Cabe resaltar 
que este estilo de vida es extremadamente caro, para un estudiante que no genere 
ingresos. Considerando que según mi interlocutor en una noche de fiesta de esas 
se podía llegar a gastar hasta un millón de pesos, entonces la misma forma en la 
que financiaba dichos excesos era vendiendo drogas ilegales.  
 
La parte más rentable del negocio requería inversión, pero también le producía 
enorme diversión. Putri usaba el dinero que ganaba ilícitamente para ir a eventos y 
festivales de música, compraba una de las mejores y más caras boletas, en las 
zonas donde se hacen los niños ricos. Una vez dentro, habiendo burlado la 
seguridad de estos espacios, ingresaba mayoritariamente pepas, que compraba en 
Chapinero en gran cantidad, a menos de cinco mil pesos, para luego venderlas en 
un festival, dependiendo de la oferta y demanda (y del comprador); allí una pepa 
podía oscilar entre 20 y 50 mil pesos. En sus términos: “era llegar vender y luego a 
farrear”.  Cuando acababa de vender lo ingresado, lo que lograba generalmente en 
corto tiempo después de su ingreso, empezaba la diversión; con los bolsillos llenos 
de dinero, todo lo demás llegaba: alcohol, mujeres, felicidad, descontrol, según él 
mismo narraba. 
 
En la cúspide del negocio, viajó a Cartagena camino a un festival, cargando consigo 
drogas desde Bogotá, esquivando a la policía de carreteras y a la seguridad del 
evento, sobornándolos si era necesario. Duró varios días de fiesta, con amigos, 
alcohol, drogas y mujeres, frecuentando algunos de los mejores hoteles y sectores 
de la ciudad, “todo eso, esa vez, lo pagué vendiendo pepas”. A pesar de todo, como 
me dijo, con eso no solo viene lo bueno sino también lo malo: la adicción. Un amigo 
del colegio, a quien yo conocía, pues estuvimos en la misma institución educativa, 
fue uno de los que lo acompañó en estas aventuras. El amigo consumía mucha 
cocaína. Según Putri, si no se hubiera internado, primero en un centro de 
rehabilitación y luego en la Armada estadounidense, estaría mal o muerto. Ahí se 
percató de los peligros de ese estilo de vida. Sin embargo, su caso fue diferente. 
Según él, se dio cuenta más rápido de que estaba mal y le bajo a esa vida, sin 
necesidad de internarse. 
 
Sin embargo, este argumento no explica por si solo las decisiones de Putri, lo más 
interesante me lo confesó después, con mayor confianza; me dijo:  
 
“[…] pero la droga más hijueputa, a lo que yo de verdad era adicto, era a 
vender, parce, usted no sabe lo que es ese sentimiento de llegar a un lugar 
y que todo el mundo, incluidas las viejas, estén detrás de usted, porque usted 
es el capo el que tiene la plata y la droga”. (2018) 
 
A partir de esto se puede entender que la venta produce efectos en el contexto, 
altera la red de relaciones que se teje en el espacio de consumo, brinda prestigio al 
vendedor. De igual manera, influye en el sujeto. Cuando ahondé en esta influencia 
me topé con un elemento importante: vender provoca sensaciones similares a las 
que mis colaboradores atribuyen a drogas. Parafraseando a Putri: la emoción de 
pasar al lado de la policía sabiendo que usted tiene una maleta llena de plata y de 
drogas, la euforia de saber que ya vendió todo y que a pesar del riesgo le fue bien, 
la adrenalina que se siente saber que usted está haciendo algo malo, arriesgado, 
no solo por el hecho de que se entere la policía, sino su familia. 
 
El dinero es símbolo de prestigio y poder; en esa medida, en el discurso el dinero 
se iguala a la droga, ambos son bienes de alto valor, muy cotizados en los espacios 
de la fiesta o el concierto, al punto que estos son protagonistas en la mayoría de los 
intercambios que ocurren dentro de estos espacios, ya sea de forma legal o ilegal. 
Los organizadores satisfacen la demanda de bebidas alcohólicas y cigarrillos, para 
quienes quieran algo más, siempre habrá alguien como Putri, dispuesto a venderles. 
 
Partiendo del hecho de que yo conocí a Putri después de haberse alejado de ese 
mundo, cuando estuve allí frente a mi amigo escuchando esas palabras y esa 
historia, que yo desconocía de su vida, me quedé impactado, ni siquiera podía 
entender lo que se debe sentir llevar esa vida. Sin embargo, lo primero que asocié 
fue esa referencia o suerte de analogía que hace entre el vendedor y el capo. 
Nuestra sociedad se ha encargado de difundir cierta imagen de héroe-villano, que 
como historia de éxito y decadencia ha sido mitificada por los medios de 
comunicación, en canciones, libros, series, películas… Elaboradas no solo aquí sino 
en el extranjero, que hacen que se haya creado una suerte de estereotipo del capo, 
que se acaba reproduciendo inconscientemente; verbigracia, en mi caso, la imagen 
que tengo del capo, a pesar de haber estudiado el tema a cierta profundidad, 
inevitablemente sigue estando plagada de referentes culturales que se difunden 
mediáticamente y que están impactando el contexto en el que vivimos, puesto que 
influyen en la manera de pensar de las personas. Dicho esto, valdría la pena 
preguntarse, la influencia de estos referentes en escenarios como, por ejemplo, el 
trato hacia la mujer dentro del negocio de la droga o las expectativas y supuestos 
que estos referentes mediáticos crean en el individuo, acerca de cómo debe ser la 
relación entre comprador-traficante o con las autoridades.  
 
 
El consumo y la adicción.  
 
 
Acompañando el consumo el Vene me preguntó: “¿Tu, qué has investigado el tema, 
qué piensas de eso de que ahora todo el mundo fume?”. Le respondo: “Tampoco 
todo el mundo, pero sí creo que en todos los espacios a veces hay drogas 
involucradas”.  
 
El Árabe interviene: “En todos los trabajos es igual, en todo sitio que he trabajado 
hay alguien que fuma marihuana. Acá, me siento en un día, en el Scotiabank17, eso 
tiene que significar algo”. Me quedo mudo pensando, el porro sigue circulando. De 
repente, el Vene interviene después de hacer un puente con el humo: y el que no 
fuma marihuana huele perico. Lukas responde entre risas: “O ambas” [su caso]. Sin 
embargo, el Vene se apresura a aclarar: “Pero es el peor el periquero que el 
marihuano, el periquero tiene problemas emocionales”.  
 
De esta discusión se pueden abrir muchas aristas, empezando por esta: “Si antes 
la marihuana estaba circunscrita a un subgrupo de la sociedad, ya sea con fines 
artísticos, religiosos o estéticos, hoy en día su uso se ha masificado e intensificado” 
                                                                
17 En el sentido de fumar marihuana con amigos, él también lo ha hecho con sus compañeros de trabajo. 
(Dôrr, 2013, p.16). O como lo describen mis amigos, que ahora “todos fuman 
marihuana”. Más allá de su ambigüedad, me topé con afirmaciones algunas más 
claras que otras, pero reiteradas. Por ejemplo, Pubs me lo describió así: “Hoy en 
día en todos los parches18 hay alguien que lo pega [fumar hierba], es algo muy 
aceptado”. Hay una invariable en estos discursos, de una forma u otra quieren decir 
que la difusión en el uso de marihuana es evidente, ya no es una droga de 
dramaturgos o hippies, se ha convertido en la droga ilegal predilecta de los jóvenes, 
lo que le ha permitido integrarse en espacios donde antes no se pensaría que 
estaría con tanta fuerza, verbigracia, los bancos. Sin embargo, como narra el Árabe, 
él trabaja en uno y muchas veces durante el almuerzo fuma con compañeros de 
trabajo, por lo que, en esa medida, como aclara en el relato, no hay diferencia entre 
estar con nosotros en la madrugada en un parque de Salitre que en su hora de 
descanso detrás del banco; al final, acaba haciendo lo mismo, sin importar con quien 
y donde esté: fumar marihuana.  
 
Dicho esto, vale aclarar que esta no es la única droga cuyo consumo se está 
difundiendo en el entorno de los jóvenes, desde el auge del cultivo de coca a finales 
del siglo pasado en Colombia. El consumo interno de esta no ha dejado de 
aumentar. De acuerdo con el Centro de Estudios sobre Seguridad y Drogas 
(CESED), de la Universidad de los Andes, “En una investigación en el rango de 
edad entre 18 y 35 años entre 2013 y 2017, el consumo de cocaína se duplicó en 
Bogotá, al pasar de 7,5 % al 16,7 %” (El Espectador, 2018). 
 
Además, aún falta lo más interesante: El rol de Colombia en el mercado 
internacional de la droga está evolucionando. Últimamente, el país ha dejado de ser 
un exportador de drogas para pasar a ser también importador con la llegada de 
nuevos sintéticos, como el 2c (coca rosada) o el mdma (pepas). Según el 
viceministro de Política Criminal Juan Francisco Espinoza: "Todas estas drogas son 
importadas de China y Europa y en Colombia las mezclan con otras cosas para 
hacerlas más baratas y esto genera más riesgo" (El Tiempo, 2018) Un fenómeno 
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extraño dada nuestro histórico rol de país productor de drogas. Sin embargo, esto 
obedece a satisfacer una demanda interna creciente, prueba fehaciente de la 
permeabilidad de estas drogas sintéticas en diversos contextos locales. 
 
“Por segunda vez consecutiva, la sustancias “tipo LSD” superan el consumo 
de drogas más tradicionales, como la cocaína y similares, entre los 
universitarios de Colombia, y por primera vez en este tipo de estudios y en 
muchos realizados en América Latina, entre las cinco sustancias de mayor 
consumo, tres de ellas son drogas sintéticas o nuevas sustancias 
psicoactivas” (UNODC, 2017, p. 18).   
 
En el subcapítulo anterior, acerca del vendedor, se deja abierta la pregunta obligada 
de cómo se puede entender y relacionar teóricamente la venta de drogas, como una 
adicción, partiendo del hecho de que habitualmente la adicción suele relacionarse 
con el uso de drogas. Sin embargo, como se vio en su discurso, Putri rompe esa 
relación tradicional al proponer que su vínculo con la venta de drogas puede ser 
entendido en términos de adicción.  
 
La palabra adicción puede entenderse como “dependencia de sustancias o 
actividades nocivas para la salud o el equilibrio psíquico” y “afición extrema a alguien 
o algo” (DRAE, 2016). Esta definición evidencia una gran inclusión, en cuanto al uso 
que se le está dando a la palabra; es decir, hoy en día se utiliza el concepto adicción 
para referirse a la dependencia de cualquier actividad, sustancia e inclusive 
persona. Cabe resaltar que no siempre fue así. Anteriormente se creía que la 
adicción estaba asociada de forma exclusiva a sustancias: “hábito de quienes se 
dejan dominar por el uso de alguna o algunas drogas tóxicas” (DRAE, 1992). 
 
Este cambio se ha dado ya que recientemente se ha empezado a hablar sobre 
adicciones en las que no hay presencia de drogas, las cuales han sido llamadas 
adicciones conductuales (Cía, 2013), que son derivadas de “conductas normales, e 
incluso saludables, que pueden tocar [el] límite de la anormalidad en función de la 
intensidad y frecuencia, o cantidad de tiempo y dinero invertidos” (Retana & 
Sánchez, 2005). De estas, algunos autores resaltan los siguientes elementos 
esenciales como trastornos adictivos: falta de control, síndrome de abstinencia 
caracterizado, activación al comienzo mediante un mecanismo de refuerzo positivo, 
desbordamiento de una conducta placentera que empieza a afectar en otros 
ámbitos de la vida (familiar, laboral etc.).  
 
Cabe resaltar que, de todas las adicciones conductuales posibles, el DSM-5, una 
de las mayores autoridades internacionales en el tema, solo reconoce al “Trastorno 
por Juego de Apuestas”. Sin embargo, Alfredo H. Cía. (2013) afirma que se dieron 
discusiones en el Comité del DSM-5 para incluir nuevas adicciones como la adicción 
al sexo y a los juegos de internet. Pero estas al ser la primera vez que tienen cabida 
en estos tratados, quedaron consignadas en una sección del DSM-5 titulada: 
“Condiciones para más estudios en el futuro”, debido a que, como el nombre de 
dicha sección lo dice, “se necesitan futuros estudios para su inclusión como 
adicciones” (Cía, 2013, p. 213).  
 
Esta forma semántica amplia de ver la adicción también la volví a encontrar en 
campo hablando con Lukas, quien me dijo: “el humano tiene la necesidad de tener 
adicciones”. Luego profundizó: “yo me drogo con marihuana, pero hay gente que lo 
hace con porno, comida, trabajo, en fin…”. Esto me llevó a cuestionarle acerca de 
qué es la droga. Entonces, me encontré con que, de acuerdo con Lukas, es una 
sustancia psicoactiva que altera tu sistema, y agregó: “no siento una necesidad loca 
de fumar [marihuana], normal, he probado otras sustancias para experimentar, pero 
no lo tomé como algo regular porque estas pueden generar adicción, son más 
dañinas”. A propósito de esto, le pedí que ahondara en el tema de la adicción, la 
que definió como la necesidad de tener algo todo el tiempo, porque, además:  
 
“dependes de eso para tu existencia, para relacionarte con los demás, etc. 
Puedo tener la necesidad de tenerla (marihuana) regularmente, pero no 
siento que mi vida dependa de eso; así como a veces tengo la necesidad de 
comer determinada comida, la tengo de fumar” (2017). 
 
De manera diferente, para el Vene ocurre algo particular. Su uso de marihuana se 
volvió tan frecuente, varias veces al día, que estar bien, para él, es estar bajo sus 
efectos. Sin embargo, sabe que esto no es lo habitual en la sociedad, es anormal, 
de ahí que él sea un enfermo; su cuerpo y mente no funcionan como es regla para 
la mayoría. La mayor manifestación discursiva que escuché de esto se dio en una 
conversación entre el Vene y un amigo. Él le dijo: “yo te puedo decir algo de la 
marihuana es una chimba, pero no lo hago a diario porque me gusta darle la 
importancia ¡Porque tiene importancia! es un Dios”. Todos reímos. El Vene retomó 
la palabra y dijo: “Que viva la droga”. Después de una corta pausa agregó; “pero no, 
en serio que así debe ser, yo soy un enfermo, ya nada más fumo para quitarme el 
enchonche”. 
 
Volveré sobre estas palabras tan interesantes. Antes, encuentro valioso conectar 
estas con otra forma de interpretar todo el tema de la adicción que surge de Pubs. 
De acuerdo con él, vivimos en una realidad mecanizada, fundada en la rutina, que 
es el consumo y la producción, en términos capitalistas. La gran mayoría del tiempo 
estamos consumiendo algo o tratando de producir para que los demás consuman. 
Eso es el trabajo. Además, hay una ruta de cómo debe ser la vida, que incluye el 
estudio, que es darse valor a sí mismo en esa cadena de producción global. Si se 
piensa en términos capitalistas al ser humano, vivimos supeditados a la mercancía 
y al frenesí del capital de estar generando valor a costa del trabajo humano. Esta 
forma de ver al mundo, que tiene un aire marxista, está relacionada con la formación 
intelectual de Pubs, que es muy diferente de la de los demás colaboradores y hace 
que tinte su forma de pensar, hecho que se manifiesta en su discurso alrededor de 
la adicción.   
 
En esta imagen trágica del mundo que presenta Pubs, las drogas son formas de 
escape de esa realidad, al mismo tiempo le bajan el volumen a esa vida tan aburrida 
y rutinaria, pero la droga no es la respuesta a ese ciclo interminable puesto que en 
palabras del mismo:  
 
“[…] la marihuana me empezó a aburrir, yo fumaba y me preguntaba, 
¿Bueno, ahora qué hago? Yo soy consciente de lo que estoy haciendo es 
meterme en otra rutina, tengo que buscar otra cosa para poder escaparme 
de la realidad, porque yo sé que la marihuana lo único que me hace es 
enchoncharme. Eso es un efecto de la marihuana, que uno se vuelve muy 
pasivo, dormido, le da pereza todo, eso es como el guayabo de la marihuana, 
cuando yo siento eso pienso por qué putas fumé, sentir esa pereza, pesadez 
de cuerpo, no me trama”. (2018) 
 
Por otro lado, al igual que con el Vene aparece el enchonche como una categoría 
determinante para explicar la adicción. En campo me la explicaron como el bajón 
de la marihuana, después de que esta hace efecto, la traba que sería el subidón, no 
es eterna y el fin de esta lo anuncia el enchonche. Este varía un poco dependiendo 
de la persona y puede ser más o menos intenso, dependiendo del usuario y de la 
cantidad consumida. Para quien no conoce de la marihuana, es muy pertinente la 
comparación de Pubs con el alcohol, es como la resaca, es el cuerpo y la cabeza 
pasando factura del uso de la droga al consumidor. 
 
Otro efecto propio del bajón, con el que me tope en campo, además de las 
sensaciones ya descritas por Pubs, es que la mayoría experimenta la moncha (o 
monchis). En forma de verbo, monchear es un incremento considerable del apetito 
y de la sed. Cuando se está en este estado, no se come de manera habitual sino en 
porciones considerablemente mayores, aumenta el gusto por la comida y por 
alimentos que usualmente no hacen parte de la dieta regular del consumidor. 
 
Volviendo al tema para Pubs, la adicción es la exacerbación de esas rutinas, al 
punto que se vuelvan el único motivo para vivir. En esa medida, como decía Lukas 
y algunos teóricos, se puede ser adicto a una conducta, como al trabajo o al sexo.  
Es muy valioso entender que el individuo entra en contacto con la droga mediado 
por un contexto de organización social y unas relaciones con el mundo que le rodea 
y la sociedad; esta forma de interactuar con el mundo pesa en su modo de acercarse 
a las drogas. Dicho esto, no hay diferencia estructural entre como se ve el 
fenómeno, por Pubs y Lukas, y como es presentada la drogadicción si se piensa en 
esta como la “organización del conjunto de la vida cotidiana de un individuo 
alrededor del consumo” (Romaní & Apud, 2016, p.121). 
 
Por el contrario, para profundizar en el discurso del Vene, es preferible analizar un 
trabajo que revisa la relación de la adicción con el entorno laboral y además la 
noción de la adición como enfermedad: “Adicciones en Anestesiología” (Calabrese, 
2006). En este se investiga la drogadicción en el ámbito laboral del médico 
anestesiólogo, que resulta especial debido a que estos tienen acceso por su trabajo 
a sustancias psicoactivas. Evidentemente, no todos los profesionales de esta 
especialidad tienen problemas de consumo. Así, surge la pregunta por los factores 
que influyen para que unos se conviertan en adictos y otros no. Los autores afirman 
que “la dependencia a drogas se relaciona con la predisposición genética, factores 
psicosociales, biológicos, historia familiar de abusos o historia personal de abuso” 
(Calabrese, 2006, p.103). Vale la pena aclarar que en este artículo se habla en 
términos de drogodependencia (no de drogadicción), la cual es definida como:  
 
[…] enfermedad devastadora, progresiva, recidivante y crónica, 
caracterizada por una dependencia química [de] la utilización continua e 
incontrolada de sustancias que modifican el humor y el comportamiento, 
provocando graves consecuencias físicas y psicológicas aquella enfermedad 
es crónica e incurable que sólo puede ser controlada, no curada (Calabrese, 
2006, p.105). 
 
Respecto a la relación de dicha dependencia con su labor como médicos, los 
autores parten por entender que la drogodependencia es una enfermedad; por lo 
tanto, “por definición, la adicción es una discapacidad” (Calabrese, 2006, p.107). 
Esto representa, según ellos mismos, que el drogadicto es un enfermo, no un 
criminal, y que, por lo tanto, a pesar de participar en delitos la preocupación por este 
se tiene que centrar no en juzgarlo sino en ayudarlo, lo que para los autores 
representa rehabilitarlo. La reflexión final del texto es que, ya que no se puede 
asegurar que el uso de drogas vaya a convertirse en una adicción, la única certeza 
absoluta de no verse afectado por esta enfermedad es evitar por completo el uso 
ilícito de las drogas19. 
 
Continuando con la discusión acerca del trato que se le da al concepto de adicción 
desde la academia, el antropólogo Andrés Góngora, apoyado en el DSM IV, se vale 
del término “dependencia” para definir adicción, el cual entiende como un “patrón 
mal adaptativo” de uso de sustancias que conlleva un deterioro o malestar 
clínicamente significativo (Góngora, 2008, p.25). Otra de las formas más recientes 
de acercarse a la discusión se fundamenta en que la persona es la que construye a 
la sustancia como droga, es decir, el sujeto es quien la define y constituye para sí 
como indispensable, lo que permite entender que, a pesar de que distintas personas 
consuman una misma sustancia, solo algunos sean adictos a ésta, y que, por lo 
tanto, la conviertan en droga; además, eso es lo que justifica que la cantidad 
consumida no sea lo definitorio para pensar que existe adicción, pues una persona 
puede consumir y a la vez dejar de hacerlo en tanto la droga no sostenga su ser 
(Barrionuevo, 2011, p.15). 
 
Las ciencias sociales y la academia en general se han acercado al estudio de la 
adicción desde diversos enfoques. Un esbozo de estos es presentado en el artículo 
titulado “La encrucijada de la adicción, distintos modelos en el estudio de la 
drogodependencia”, elaborado por Ismael Apud y Oriol Romaní (2016). En este se 
hace un recorrido por los límites de las concepciones para entender la adicción 
desde tres modelos, el biomédico, el biopsicosocial y el sociocultural; cada uno de 
estos se focaliza en unas reflexiones específicas que parecen desconectadas. En 
                                                                
19 Esto es polémico en la medida de que en muchas veces el uso de drogas legales como psicofármacos 
recetados por médicos, o el abuso de alcohol acaban llevando también a la enfermedad y el deterioro 
personal, en síntesis una droga no es segura por el hecho de ser legal o ilegal.   
el primer caso, una visión de la adicción como enfermedad del cerebro; en el 
segundo se da una ampliación a lo psicológico y lo social, es decir se reconoce que 
hay influencias externas. Por último, en el tercer modelo, el eje es la cultura de la 
droga y las relaciones entre sustancias, sujetos y contextos.  
 
Dicho esto, el último modelo es el que está más acorde con la etnografía. Sin 
embargo, se debe reconocer que los dos primeros modelos son formas válidas y 
habituales de acercarse al fenómeno de la adicción, desde diversas disciplinas 
diferentes a la antropología, como la medicina y el derecho. Lo relevante, es que 
estas acaban influenciando directamente muchas de las prácticas y los discursos 
estatales y de las personas tanto que consumen drogas como las que no, esto 
obliga a la tener como eje fundante el carácter multidisciplinar del fenómeno a la 
hora de indagarlo y lo indispensable que resulta la interdisciplinariedad en su 
estudio. 
 
A pesar de las distintas formas de concebir la adicción que se han presentado en el 
texto, estas discusiones académicas no se han trasladado a la realidad colombiana 
y se usa esta palabra sin mayor claridad acerca de a qué explícitamente se está 
haciendo referencia. El concepto se usa a pie de calle de diversas maneras como 
experimente en campo, pero también: “adicción es usada frecuentemente por 
políticos, juristas e incluso por personas vinculadas al área de la salud; sin embargo, 
en el DSM IV no existe ninguna patología identificada con dicho nombre” (Góngora, 
2008, p.25), siento este manual el principal consenso de autoridad internacional en 
el tema desde el campo de la salud mental.  
 
En política la adicción es un término que se da por sentado no se discute, se expiden 
decretos que hacen referencia a este concepto, los políticos lo usan 
indiscriminadamente, pero no se da ninguna claridad de a que específicamente se 
hace referencia, como ocurre en el último decreto para reglamentar parcialmente el 
Código Nacional de Policía y Convivencia, en lo referente a la prohibición de poseer, 
tener, entregar, distribuir o comercializar drogas o sustancias prohibidas. Con este 
se facultó a la Policía para confiscar la dosis mínima en el país, uno de los grandes 
proyectos del presidente Iván Duque para enfrentar el fenómeno de las drogas en 
el país, junto con la vuelta a la fumigación con glifosato. 
 
En este decreto se aclara que este “no conduce a la criminalización de la dosis 
personal, comoquiera que no comporta una finalidad represiva frente a quien tenga 
la condición de adicto” (Ministerio de Defensa, 2018, p.1) Con esto se puede ver en 
la realidad como luchan los modelos para hablar de adicción y en la práctica unos 
priman sobre otros. La medicina que ha ostentado históricamente en occidente la 
autoridad para encasillar a través del diagnóstico, quien padece de que, hoy ni 
siquiera para el gobierno entrante tiene esa potestad, esta se traslada a el policía y 
la familia del consumidor dado que, en palabras de Gloria María Borrero la actual 
ministra de justicia:  
 
“Tiene que demostrar que es un adicto. Los médicos no pueden expedir una 
receta de drogas ilegales, esta persona es un adicto y tiene un proceso de 
sedición. Lo puede decir su mamá o su papá. Va a tener un proceso verbal y 
la Policía establecerá si le cree o no le cree” (2018)20. 
 
Vale la pena preguntarse por las implicaciones que tiene ser adicto en este sistema, 
desde este enfoque. Es importante resaltar el texto “Antropología de las adicciones”, 
escrito por el profesor de Filosofía José Luis Cañas (2008). En este artículo se relata 
una visión antropológica de las adicciones con un énfasis en la “persona”. El autor 
defiende una tesis muy interesante que es la de ver al adicto como “persona”, pero 
con una contradicción primordial en la medida en que es una persona que ha sido 
deshumanizada por su adicción, por lo que las adicciones resultan para el autor en 
una despersonalización; a su vez, el autor afirma también que la persona, cuando 
deja de ser adicta, es una persona nueva, re-humanizada (Cañas, 2008). 
 
                                                                
20 Fragmento recuperado de entrevista adelantada por Caracol Radio 05/09/2018: MinJusticia: “Su mamá o 
papá pueden decir si es adicto". 
Este parece ser el enfoque que está teniendo el nuevo decreto, el adicto esta 
despersonalizado el consumo lo inhabilita de defender el libre desarrollo de su 
personalidad y de justificar su consumo, necesita que entonces una persona 
responsable interceda por él. En el nuevo decreto, los padres acaban ejerciendo la 
misma función de guardianes, que se da antes de la mayoría de edad, cuando la 
sociedad considera que el individuo no está listo para responder a cabalidad por sus 
acciones. Son estos quienes como autoridad deben justificar el consumo de sus 
hijos. Estos últimos, en calidad de consumidores se quedan entonces 
completamente despersonalizados. Al mismo tiempo, se aumenta la autoridad del 
policía, quien ahora cuenta con facultades de médico y juez, para determinar si 
creerles o no a los padres y concluir quién es adicto. Vale la pena preguntarse 
valiéndose en que lineamientos la autoridad policial hará esta determinación, es 
incierto dado que el gobierno no se ha pronunciado al respecto.  
 
Mas allá de la ambigüedad al tratar el concepto de adicción, hay una diferencia clara 
al hablar de consumo, que para la actual administración estatal es sinónimo de 
crimen: “se está dejando crecer un problema que, sin duda, es de salud pública, 
pero al mismo tiempo es el precursor de muchos caminos de la criminalidad en 
ciudades y municipios del país” 21 . Evidentemente, esta es una iniciativa que 
reproduce el estigma y la marginalidad del consumo, lleva a relacionar directamente 
al criminal con el consumidor. Sin embargo, esta forma de pensar es propia no solo 
del gobierno sino de la población del país. Este decreto es una de sus acciones más 
apoyada y aclamada por amplios sectores de la sociedad, de acuerdo con una 
encuesta de aprobación: “es bien recibido el decreto que prohíbe el porte de la dosis 
mínima y autoriza a la Policía a decomisarla, tema que tiene el 72% de apoyo y 28% 
en desacuerdo” (Caracol Radio, 2018)22. 
 
                                                                
21 Palabras del presidente Iván Duque en la firma del decreto reglamentario para combatir el microtráfico de 
drogas en espacios públicos. El 1 de octubre del 2018. 
22 Datos tomados de la Encuesta Polimétrica, realizada por Cifras & Conceptos, para Caracol Radio y RED+ 
Noticias. Se hizo entre el 9 y el 14 de noviembre de 2018. 
Si parte de la sociedad y el gobierno están viendo el consumo de forma criminal, 
qué pasa entonces con mis amigos, colaboradores, con los consumidores. La 
mayoría tiene la potestad de elegir coaccionar la libertad individual de quien decide 
integrar el uso de drogas en su vida. En otros términos, “el libre albedrío es 
violentado por los traficantes y los prohibicionistas. ¿No podemos, acaso, reivindicar 
el derecho a acceder a los estados alterados de conciencia, sin sufrir daño? Sí. Pero 
ese derecho está perdido” (Cajas, 2005, p.39) ¿No se puede consumir sin ser 
estigmatizados, ni perseguidos, ni marginados? …Hoy en día en Colombia la 
respuesta obvia es no.  
 
Diversas instituciones obran como herramientas reguladoras de la sociedad en el 
tema de las drogas. Esto ocurre a través de crear y vigilar el cumplimiento de la ley, 
como ocurre con el Senado y la Policía. Por ejemplo, cuando se prohíbe el consumo 
de alcohol a menores. Al mismo tiempo, la influencia social de la medicina y la 
autoridad del médico actúan como legitimadores sociales del uso de drogas por 
parte de pacientes. Partiendo de que es evidente que en el uso de la palabra droga 
existe una “distinción que indica a qué significado del término ʻdrogaʼ nos estamos 
refiriendo. Numerosas drogodependencias quedan así encubiertas tras una simple 
receta solicitada a un médico” (Bilbao, 2003, p.43).  
 
Esto presenta un punto primordial y es la legitimización social que tienen, por 
ejemplo, los psicofármacos, ya que cuando estos son recetados por una autoridad, 
su consumo es aceptado y es considerado pertinente, el que los usa no se está 
drogando, no es un drogadicto. Por el contrario, “aquel que hace un uso de drogas 
fuera del ritual de la prescripción es estigmatizado. La estigmatización lleva a la 
condena, cuya consecuencia es la exclusión social” (Bilbao, 2003, p.48). El adicto 
es visto como un individuo que está al margen de la sociedad; la normalidad, su 
comportamiento y la relación con la sustancia es incomprendida. A pesar de que, 
como se mostró, esto se trata un hecho cultural, ya que hay escenarios y sustancias 
que no son motivo de siquiera la denominación de adicción. 
 
SEGUNDO CAPITULO.  DUALISMOS. ¿DE QUÉ MANERA ESTAMOS 
PENSANDO LAS DROGAS? 
 
Vale la pena detenerse un momento, para explorar mejor las formas que priman en 
los relatos a la hora de elaborar el discurso acerca de las drogas. Dentro de estos, 
las drogas parecen ser agudizadas de maneras tanto positivas como negativas, sin 
dejar casi ningún espacio en gris. Esto se hace evidente si recordamos afirmaciones 
acerca de la droga como la del Árabe: “me gusta darle la importancia ¡Porque tiene 
importancia! Es un Dios”. Por otro lado, cuando Pubs afirma: “Mi mamá piensa que 
la marihuana es la puerta del infierno”. Aquí podemos ver como en el discurso 
aparecen las palabras Dios e Infierno, para referirse a las drogas, hecho bastante 
interesante si consideramos que, dentro de nuestra cultura popular, fuertemente 
influenciada por el cristianismo, estas son dos representaciones de las máximas del 
ámbito de la moral, de lo bueno y lo malo. En síntesis, nos es difícil pensar o hacer 
referencia a algo mejor que el cielo o peor que el infierno.  
 
A propósito de esto, una aproximación al análisis de los discursos y las experiencias 
de las personas que han sido catalogadas como adictos, tiene lugar en el artículo 
“La adicción es una enfermedad física, mental y espiritual” (Lorenzo, 2012). Este 
puede ser descrito como una perspectiva etnográfica del tratamiento de adictos a la 
cocaína en la ciudad de Buenos Aires, tratados en un hospital de día mediante el 
método de los doce pasos. El texto fue elaborado por la doctora en Ciencias 
Sociales Gimena Lorenzo. En este aparece un hallazgo similar al propuesto 
anteriormente, las oposiciones binarias que configuran gran parte de las “lógicas” 
que son utilizadas para referirse a la drogadicción tanto por pacientes como por el 
personal médico, aparecen en los discursos de este tema a través de conceptos 
correlacionados y opuestos como: salud-enfermedad, limpio-sucio, vida-muerte, 
honestidad-mentira, entre otros.  
 
Así, partiendo de considerar a la adicción como una enfermedad crónica, incurable 
y progresiva, cuyo tratamiento es de por vida (Lorenzo, 2012, p.2), se construyen 
todos los opuestos que han sido presentados, donde en salud-enfermedad 
básicamente estar sano, es no consumir y estar enfermo es consumir; lo mismo 
ocurre en las contraposiciones limpio-sucio, vida-muerte y honestidad-mentira; en 
todos estos casos el primer concepto de la relación (limpio, vida, honestidad) son 
manifiestos del no consumir, mientras que sus opuestos son significados en relación 
con el consumo.  
 
Otro punto primordial que fundamenta la existencia de los opuestos binarios, ya 
presentados es que la idea de adicción misma se construye a partir de otro opuesto 
correlacional, el de normalidad-anormalidad, el cual es un constructo social de lo 
que está bien y lo que no, en donde el adicto es inmoral, por lo que resulta fuera de 
lo que parece ser correcto, y la rehabilitación es el punto de inflexión que puede 
permitirle “reintegrarse” a la normalidad (Lorenzo, 2012). 
 
Sin embargo, como se introdujo anteriormente este trabajo de investigación se 
encontró con un uso relativamente diferente de estos conceptos, para mis 
colaboradores lo normal en sus vidas es el uso de drogas, a pesar de que esto entre 
en discusión con los pensamientos de amigos, familiares y al fin y al cabo la 
sociedad, que efectivamente se rige por el dualismo moral presentado por Lorenzo, 
de acuerdo con en el que efectivamente, para la mayoría de las madres de mis 
colaboradores,  los medios de comunicación y la gente del común no solo el adicto 
sino el consumidor es inmoral,  por eso se suele relacionar el uso de drogas con 
marginalidad y exclusión, relación que se explora con mayor profundidad en 
próximos apartados.   
 
Para mis colaboradores la droga es tranquilidad, vida, diversión, pero también daño, 
peligro, problemas. En una misma sustancia conviven estas nociones, la droga es 
al mismo tiempo un agente que en unos contextos puede venir junto con 
experiencias muy positivas, así como muy negativas 23 . El desenlace depende 
                                                                
23 Ejemplos de esto se evidencian a lo largo del texto. En paginas subsecuentes se profundiza en experiencias 
negativas con mayor detalle.  
entonces de cómo, en cada situación, la persona, el contexto y la sustancia se 
desenvuelvan en conjunto. 
 
Considero que parte importante de esta diferenciación, está fundada en las 
características diferentes de población que tuvo este trabajo respecto al artículo 
discutido, en la medida en que exceptuando al Vene (quien en ocasiones se 
considera enfermo), ninguno de mis colaboradores se considera adicto, pero 
especialmente ellos no han pasado por procesos de rehabilitación; En la medida en 
que el consumo de drogas no ha representado un problema primordial en sus vidas, 
de acuerdo con lo que ellos mismos afirman. Habría que pensar hasta qué punto 
estos procesos de rehabilitación no incluyen en su tratamiento el cambio en los 
discursos que se tejen alrededor del uso de drogas, pasando de la legitimación a la 
deslegitimación, y como este cambio influye en las prácticas o viceversa.   
 
Esto me llevó a recodar dos frases que escuché de antiguos consumidores de 
drogas, durante una serie de eventos en los que participé en el Museo Nacional, 
acerca de las ollas24 en Bogotá. Allí dos antiguos consumidores afirmaron: “Si las 
drogas fueran tan malas como dicen y fueran solo el puro infierno nadie las 
consumiría”. “En esta sociedad en que vivimos si las drogas no existieran ya las 
habrían inventado”. Estas frases, coinciden con la experiencia que tuve en campo, 
a pesar de que fueran pronunciadas por quienes alguna vez pertenecieron a la 
olla25 , son reflejo de un hecho que puede resultar polémico para algunos. De 
acuerdo con mis colaboradores, la droga no es solo el lado negativo o malo, sino 
que puede tener usos que son experimentados de forma positiva, no solo en el 
momento de euforia del subidón (o de la traba) también en el recuerdo que queda, 
que tiene influencia a la hora de elaborar discursos acerca de las drogas y de 
relacionarse con estas.  
 
                                                                
24 Espacio físico de carácter marginal donde ocurre el consumo y la venta de drogas, a escala importante.  
25 En contraposición con la población en su mayoría salitrense que participo en el presente trabajo.  
Para entender esto, desde una preocupación por lo etnográfico y el consumo de 
drogas en Colombia, la investigación de enfoque holístico presentada en el artículo 
titulado “Un viaje que puede controlarse: consumo de drogas en niños en situación 
de calle” (Giraldo, Forero, Hurtado, Ochoa, Suárez & Valencia, 2008), es vital para 
aportar al modo como se ha investigado el tema en el país. Esta investigación se 
centra en niños consumidores de drogas en situación de calle que habitan en la 
ciudad de Medellín con la intención de entender, en sus términos, el consumo de 
drogas, con los beneficios o perjuicios que este puede representar en las vidas de 
los niños, según el control que estos tengan sobre la droga en sus vidas.  
 
Uno de los descubrimientos más interesantes de este trabajo es que la droga tiene 
en algunas ocasiones efectos concebidos por ellos como positivos, al ayudarles a 
sobrellevar condiciones adversas en la experiencia de habitar la calle. Por esta y 
otras razones, los autores proponen algo muy interesante: que los programas que 
se diseñan para atender a esta población no busquen suprimir el consumo de 
drogas sino controlarlo. Además, exploran una fuerte relación entre habitar la calle 
y consumir drogas, donde este acto se presenta habitualmente como método de 
aceptación y relación entre pares, así como escape de la realidad y mecanismo de 
resiliencia contra el hambre y la soledad (Giraldo et al, 2008). 
 
Para nada quiero decir entonces que es el mismo fenómeno el de un niño que 
viviendo en la calle utiliza drogas como el pegante, al joven universitario que fuma 
marihuana en una reunión, estaría ignorando la tesis que he defendido a lo largo de 
todo este trabajo, la triada sustancia-contexto-persona. Sin embargo, en el discurso 
de mis colaboradores encontré numerosas referencias positivas en los mismos 
ámbitos que los presenta dicha investigación: la relación de pares, el escape de la 
realidad y la soledad, hecho que se evidencia en frases como: “yo fumaba 
marihuana por la rutina, cuando tenía un mal día lo que más me reconfortaba era 




Prohibición y satanización de las drogas, una discusión desde la moral.  
 
 
En Colombia a pesar de que el código de policía contempla que el consumo de 
alcohol en espacio público es una conducta sancionable, esto en la realidad 
escasamente ocurre26  en nuestro barrio (Salitre); es habitual reunirme con mis 
colaboradores a beber alcohol en parques del sector sin que aparezca la policía y 
en las dos ocasiones que han hecho presencia solo nos han pedido gentilmente que 
nos retiremos, por lo que nos hemos movido a lugares menos concurridos donde 
hemos continuado el consumo sin ningún problema. 
 
Este apartado se pregunta de dónde viene y cómo se da esta diferenciación entre 
las drogas en el marco de la legalidad, como esto permea discursos, significados 
de mis colaboradores en sus vidas y usos de sustancias psicoactivas. En las 
páginas anteriores, exploramos la dimensión moral del consumo; en adelante, 
ahondaremos en la prohibición, por más que estos conceptos parezcan parecidos 
a simple vista, tienen diferencias sustanciales en campo siendo la más latente de 
estas, la capacidad de la prohibición de influir los discursos y sentidos que se crean 
alrededor de las drogas. Sin olvidar que, para que se dé la penalización del 
consumo, es común que se use la moral como justificante, afirmando que las drogas 
son malas, destructivas, profanas... en fin inmorales.  
 
Es bien sabido que uno de los mayores argumentos de los prohibicionistas suele 
estar relacionado con combatir la drogadicción y proteger a la población de las 
drogas. Estas parecen ser las culpables de los males. Para entender esto, vale la 
pena partir de aclarar que: “[la] visión antropológica de la drogodependencia que 
predomina en nuestra sociedad es fruto de un enfoque cultural reduccionista que 
prioriza el objeto ‘droga’ sobre el sujeto ‘persona’” (Cañas, 2008, p.3). Aquí, se 
resalta un punto interesante del discurso del autor, que en cierta medida evidencia 
                                                                
26 En contraposición con el uso de marihuana, actividad que sí es habitualmente perseguida con todo el peso 
de la ley como se profundizara en el próximo subcapitulo.  
lo que ocurre en la realidad colombiana donde en la llamada “lucha contra la droga”, 
se invierte prácticamente todo el esfuerzo y dinero en destruir la sustancia y 
prácticamente nada (en comparación) en persuadir a la población del consumo. 
Además de ser una sociedad con severas contradicciones en el tema, como la 
ausencia de una explicación del porqué se permite el consumo de drogas legales 
como el alcohol, el tabaco y los psicofármacos, y se restringe el uso de otras como 
la marihuana. 
 
Por otro lado, cabe resaltar que la alternativa para combatir la drogadicción que 
presenta Cañas (2008) en este artículo es la prevención, la cual se presenta en dos 
escenarios clave según el autor: la familia y la comunidad educativa, representadas 
principalmente por padres y profesores, los cuales según el autor deben hacer un 
cambio en las estrategias tradicionales de prevención de adicciones y también 
poner como eje a la persona y no a la sustancia, enfocándose más en su vida y en 
las expectativas que se tiene de esta. Sin embargo, para quienes la prevención ya 
no es una opción, como es el caso de mis colaboradores, vale la pena volver a la 
pregunta por cómo la ley y los aparatos ideológicos del Estado27 influyen en los 
sentidos que la persona otorga a distintas drogas, para esto veremos el siguiente 
relato etnográfico:  
 
Después de tomarnos un par de cervezas, Lukas me pidió que lo acompañara a 
comprar cueros28. Me sorprendí un poco cuando nos dirigimos a un supermercado 
del barrio Salitre. Allí, entre una variedad de pipas, cueros e incluso grinders, 
conseguimos lo necesario, por tan solo dos mil pesos. Listos para ir a fumar, fuimos 
a un parque que se ubica entre algunos de los conjuntos del sector. Un lugar no 
muy transitado rodeado de árboles, entre los cuales hay dos bancas, una frente a 
                                                                
27 Concepto del filósofo marxista Louis Althusser fundamentado en que el uso de la violencia y la represión no 
son suficientes para sostener al sistema, por lo que es necesario también el convencimiento de las clases 
populares, lo que se logra a través de los aparatos ideológicos del Estado que son la familia, las instituciones 
laborales, educativas, la iglesia y los medios de comunicación, quienes se encargan de moldear la ideología 
individual, para que coincida con los proyectos políticos del Estado.  
  
28 Papel usado para envolver la marihuana y así armar un cigarrillo. 
la otra, a las cuales solo se puede acceder peatonalmente por dos pequeños 
senderos que comunican los conjuntos residenciales y las vías de acceso, con el 
parque. Instalados en una de estas bancas y con otras dos cervezas, Lukas empezó 
a armar el porro, después de 10 minutos de trillar la marihuana, enrollarla en el 
cuero y de elaborar un filtro artesanal con un pedazo de cartón, el porro estuvo listo. 
Mi amigo empezó a fumarlo, mientras hablábamos y tomábamos cerveza.  
 
En esto se acercó un joven de unos 16 o 17 años, nos preguntó que si podíamos 
ayudarle a comprar una botella de aguardiente ya que tenía 17 (según él) y vivía en 
el conjunto de al lado, por lo que lo conocían en las tiendas, lo que le hacía imposible 
conseguir alcohol en el sector. Me percaté de que estaba acompañado de tres niñas 
más o menos de su edad que no se acercaron a nosotros, sino que esperaron a su 
amigo al final del andén. Lukas le dijo que claro con una sonrisa en su rostro, apagó 
el porro y salimos a la calle ubicada detrás del conjunto que “escondía” el parque, 
el menor le dio a Lukas unos billetes enrollados en donde había poco más de 20mil 
pesos. Mi amigo le pregunto qué quería, a lo que este contestó que una botella de 
aguardiente rojo o verde. Después de que Lukas contara el dinero yo le dije: con 
eso no le alcanza para una botella, le toca media. Los otros dos jóvenes asintieron, 
aclarando el mayor de estos, que eso se debía a los nuevos impuestos al alcohol, 
que habían acrecentado los precios. Este último se fue a una tienda de licores que 
estaba al costado de la vía, después de dos minutos salió con la media botella de 
aguardiente y las vueltas. Caminamos hasta la esquina donde le dio el licor y las 
vueltas al menor. Este preguntó: “- ¿Quieren algo?” y Lukas respondió: “-Deme dos 
mil por el favor”.  
 
Mientras Lukas compraba el trago me quedé unos minutos solo con el chico, quien 
me contó que sus amigas habían intentado comprarlo por sí mismas, pero que les 
habían pedido la cédula, por lo que les resultó imposible. Después de finalizada la 
transacción, el menor se fue; lo vi entrar a la portería del conjunto de al lado. Mi 
amigo y yo volvimos a las bancas a fumar. Pensé que no volvería a ver a ese chico, 
y en lo que implicaba comprarle licor a un menor, lo cual sin lugar a duda es un 
delito. Cuestioné a Lukas acerca de su opinión sobre lo que acababa de pasar. Este 
me dijo que no era nada, que todos toman alcohol antes de la mayoría de edad, que 
era normal. Relacioné esto con la historia de consumo de Lukas, que se inició con 
el alcohol a muy temprana edad y que ocurría con conocimiento de sus padres en 
reuniones familiares. Sabía que este nunca tuvo que pedirle el favor a un 
desconocido de comprarle alcohol, ya que tenía amigos y familiares que fácilmente 
se lo conseguían. De hecho, este mismo tuvo papeles falsos que le permitían entrar 
a bares y comprar licor, desde los 16 años.  
 
Sin embargo, me quedé pensando en el papel social de la prohibición, más aún 
cuando el chico se acercó nuevamente a nosotros para comprar otra media de 
guaro29 . Para ese momento, el cigarrillo de marihuana armado con antelación 
estaba casi extinto, solo quedaba la patica. Lukas dijo que no quería más hierba, 
arrojó el porro y le hizo nuevamente el favor, pero esta vez solo fue recompensado 
con mil pesos. En esta ocasión, el menor me contó que estaba en el último año del 
colegio, me preguntó que hacíamos yo y mi amigo; universitarios, le dije. Después 
de esto, nos fuimos caminando con Lukas; en ese momento me comentó de su 
felicidad porque con esos tres mil se podía comprar una arepa y que tenía mucha 
hambre, me dijo que desde el medio día no comía nada. Para ese instante ya había 
caído la noche, cuando le pregunte él por qué, me contó que había gastado todo el 
dinero que tenía en la marihuana, los cueros y las cervezas. Al final de la calle, nos 
despedimos y cada uno se fue para su casa.  
 
En este ejemplo se pueden ver el fenómeno macrosocial, que está en juego: la 
ilegalidad manifiesta en la prohibición del consumo de drogas legales a menores de 
edad. A pesar de que en nuestro país la Ley 124 de 1994 prohíbe el expendio 
bebidas embriagantes a menores de 18 años; y el artículo 20 de la Ley 1098 de 
2006 estipula los derechos de los niños, niñas y adolescentes, los cuales deben 
recibir la protección en contra del consumo de sustancias psicoactivas como el 
alcohol, el tabaco y los estupefacientes. 
                                                                
29 Aguardiente, bebida alcohólica. 
 
Sin embargo, Lukas empezó a beber alcohol a los 14 años por lo que le parece 
normal que chicos, de 17 años aproximadamente, lo hagan también. Si miramos el 
panorama urbano nacional de acuerdo con el Ministerio de Salud (2011), la edad 
promedio de inicio de consumo de alcohol en Colombia es a los 12 años. Además, 
cerca de 20% de la población entre 12 y 17 años consume alcohol30, lo que muestra 
un panorama muy disparejo entre lo que dice la ley y lo que hace la gente, en otras 
palabras, que en multitud de casos la ley no se cumple. 
 
Esto demuestra que el caso de Lukas y su pensamiento frente a la invalidez de la 
legislación en su realidad, no es para nada aislado, sino que por el contrario este 
ofrece una justificación al comportamiento de una importante parte de la población; 
que incluye al menor que se nos acercó y sus amigas, quienes a pesar de que 
conocen la legislación vigente, hecho que se hace evidente en su intento fallido de 
adquirir licor por su cuenta; ansiaban consumir esta droga al punto de pagarle a un 
desconocido para cumplir su cometido.  
 
El alcohol es, entonces, bien visto por estos jóvenes, en tanto en los medios y en 
las redes sociales, ven a sus ídolos y modelos de conducta consumirlo. Esta es una 
sustancia a la que la mayoría de los hogares colombianos, así como la iglesia 
católica, los restaurantes y clubes (reuniones) le han abierto la puerta desde hace 
siglos. En esta cultura que convive con el alcohol desde antes incluso de la Colonia, 
resulta que a pesar de los peligros que anuncia la ley, en la cotidianidad el alcohol 
no parece ser tan peligroso, exceptuando cuando se está detrás del volante. Al fin 
y al cabo, crecer durante toda la niñez y adolescencia viendo a familia, amigos y 
modelos a seguir consumir alcohol de seguro tiene impacto en los sentidos y la 
imagen positiva con la que se asocia esta droga. 
 
                                                                
30 De acuerdo con la “Estrategia nacional de respuesta integral frente al consumo de alcohol en Colombia” 
(2011) elaborada en conjunto por la Universidad Nacional de Colombia y el Ministerio de Salud. 
En este contexto, se puede observar una relación entre lo presentado y las historias 
de consumo que he realizado, puesto que me he encontrado con que la droga de 
entrada de todos mis colaboradores fue alcohol, a temprana edad. Pero lo más 
interesante es que, así como en la historia de vida de Lukas se pueden evidenciar 
presiones no solo de los amigos sino de la familia, en relación con el consumo de 
alcohol; también es frecuente la acepción por parte de las familias, del alcohol como 
una droga bien vista o aceptada. 
 
Esto lleva a pensar en el nivel de inserción del alcohol en nuestra realidad. No es 
de sorprender, pues, que desde una mirada más global se puede ver que “el 
consumo de alcohol en las Américas es aproximadamente 40% mayor que el 
promedio mundial” (Min. Salud & UNAL, 2011, p.9). Al reflexionar acerca del 
consumo del alcohol en menores, en relación con el caso presentado en el relato, 
nos podemos dar cuenta que vivimos en una sociedad alcoholizada, con un alto 
consumo y a edades tempranas. Lo que en síntesis permite ver el discurso y la 
historia de Lukas y el menor, no como hechos aislados o excepciones a la regla, 
sino por el contrario como una amalgama entre discurso y práctica, que funciona al 
normalizar lo que no debería ser, lo que esta fuera de la ley, el beber alcohol a los 
17 años. Del mismo modo, esta legitimación histórico cultural del alcohol en nuestra 
sociedad puede llegar a ser contradictoria si se analiza el fenómeno desde otra 
arista, que nos permite explorar el siguiente relato. 
 
Una tarde de viernes nos dirigimos con Aguas y Lukas a comprar licor, no recuerdo 
si había algún motivo o si solo tomábamos como decía Aguas por tomar, es decir, 
por pasar el rato. Después de elegir lo que íbamos a tomar con nuestro ajustado 
presupuesto intentado comprar una buena cantidad de alcohol, pero a la vez 
productos que nos gustaban. Nos dirigimos a la fila de la caja del Éxito ubicada en 
la sección de licores, allí mis dos amigos empezaron a discutir cada vez más 
acaloradamente y bajo la mirada curiosa de los demás compradores, acerca de la 
marihuana y el alcohol. 
 
La discusión empezó cuando Aguas cuestionó a Lukas acerca del hecho de tener 
que, en sus términos, “todos los maricas días fumar”, a lo que este replico: “Y es 
que lo que vamos a hacer hoy es muy bueno”. La conversación se fue calentando, 
los tonos de la voz subiendo y las miradas hacia nosotros aumentando. En el punto 
álgido de la misma, Aguas cuestionaba recurrentemente a Lukas acerca de que si 
fumar marihuana no era algo malo por qué era ilegal, lo que reforzaba con la 
pregunta por el por qué él tenía entonces que esconderlo de sus padres, si era algo 
bueno. Al mismo tiempo, Lukas se defendía diciendo que fumar no era malo, porque 
la marihuana era natural y según sus averiguaciones en internet hacia menos daño 
que el cigarrillo y el alcohol, las dos sustancias que nos disponíamos a consumir 
esa misma noche. 
 
Para Aguas, la marihuana es mal vista por ser ilegal y por ser marginal, en el sentido 
que su consumo se hace escondido tanto de la familia como de las autoridades, en 
síntesis, de gran parte de la sociedad. Aquí se hace evidente que el Estado, a través 
de la ley, ha permeado en los sentidos que Aguas otorga a la marihuana, influyendo 
en sus prácticas y discursos, al punto de rechazar y criticar el consumo de esta; así 
mismo, la familia también opera como otro legitimador del deber ser. Por ahora, 
ahondemos en primer lugar sobre el papel de la ley en este entramado, ya habrá 
tiempo de volver la discusión al núcleo familiar.  
 
Basta con analizar brevemente el léxico del relato para darse cuenta de cómo la 
disputa pasa del ámbito jurídico a la moral, siendo el núcleo de la discusión si está 
bien o mal el consumo de marihuana. La respuesta obvia como bien aclara Aguas 
es que no, por eso es ilegal. Sin embargo, es menester resaltar que la ley no es 
reflejo moral de la sociedad. Si recordamos que la segregación racial en forma de 
Apartheid en Sudáfrica, y de las leyes de Jim Crow en Estados Unidos fueron 
políticas oficiales de Estado consignadas en las cartas magnas de sus países, esto 
permite entender que no toda ley esta moralmente del lado del bien. Hoy en día, en 
perspectiva, es fácil darse cuenta de que estas leyes racistas denigraron a los 
negros africanos y afroamericanos; por el contrario, en su momento no fue sino 
hasta el auge de movimientos sociales liderados por Nelson Mandela y Martin 
Luther King Jr. entre otros, que con lucha se logró cambiar ambas leyes racistas. 
En el caso de la marihuana, se están dando alrededor del globo marchas, debates 
y organizaciones cannábicas, que desde una mirada optimista podrían ser las 
semillas del cambio en las políticas prohibicionistas, en este sentido el caso de 
Uruguay y Canadá resultan esperanzadores.  
 
Volviendo al relato, Lukas afirma que la marihuana es mucho menos dañina que su 
contraparte en dicha discusión el alcohol. Una rápida búsqueda en la web sustenta 
las afirmaciones de mi amigo, tanto a nivel de la salud individual como del costo 
social, el alcohol es bastante más nocivo que la marihuana, puesto que tiene una 
mayor cantidad de consumidores problemáticos, está asociado con el riesgo de 
desarrollar un mayor número de enfermedades (CNN, 2016)31 32 y a diferencia de 
la marihuana esta comúnmente presente en accidentes de tránsito, riñas y 
homicidios (Caracol Radio, 2018) 33 . Además, existen diversos estudios que 
defienden el uso medicinal del cannabis. A pesar de todo esto, de acuerdo con la 
agencia antidrogas de EE. UU. DEA, la marihuana es narcótico de categoría 
(schedule 1), lo que significa que tiene mayor potencial de abuso o consumo 
problemático que sustancias como la cocaína o las metanfetaminas. Esto no parece 
tener sentido, aún más si se piensa que en el caso de las drogas legales en 
Latinoamérica: “hoy, se presentan altos índices de consumo de alcohol en diferentes 
países como México, en donde el verdadero problema de salud pública es el abuso 
de esta sustancia y no en el consumo de drogas ilícitas” (Barra, 2013, p.69). 
 
Para entender mejor de donde viene la necesidad de Lukas, y de muchos jóvenes 
bogotanos de esconder el consumo de sustancias ilegales, pero reconocer 
                                                                
31 Aunque los Centros del Control y Prevención de Enfermedades de EE. UU. vinculan 88.000 muertes al 
consumo de alcohol cada año y 480.000 por consumo de cigarrillos y humo de segunda mano cada año en ese 
país, los efectos de la marihuana en la salud —aunque poco estudiados— son menos graves.” (CNN, 2016) 
32 “Un 68 % de los consumidores de tabaco y 23% de quienes beben alcohol eventualmente desarrollan una 
dependencia, comparados con solo 9% de quienes fuman marihuana”. (CNN, 2016)    
33 El alcohol es la base de los conflictos en Bogotá. (Caracol Radio 2018)  
abiertamente el consumo de alcohol vale la pena continuar con la vía etnográfica a 
través del presente relato. 
 
Mientras íbamos en un taxi hacia el hotel en el que se quedaba la prima de Lukas, 
que estaba de visita en la ciudad, la hermana de este se burló de que una de las 
últimas veces que este había ido a Thea, le habían robado el celular, la billetera, los 
zapatos y el cinturón, bastante asombrado de esta situación de la cual yo no conocía 
detalles, cuestione a los hermanos acerca de lo ocurrido; Lukas me contó que no 
sabía muy bien de qué manera ocurrió la situación, ya que hasta antes de llegar a 
su casa apenas y recordaba lo ocurrido; sin embargo, me dijo que estaba con Aguas 
y que habían vuelto juntos de un bar, en el que había barra libre. A propósito de 
esto, su hermana aclaró su inconformidad con la actitud que había tenido Aguas 
este día, permitiendo que su hermano llegara en esas condiciones, cuando según 
ella a aguas no le robaron nada. 
 
Ya que producto del coctel de drogas que consumió esa noche, Lukas no sabía qué 
le pasó y cómo terminó en esas condiciones. Me entrevisté con Aguas, 
preguntándole acerca del tema. Un día que estábamos con Richi a las afueras de 
un bar, allí éste me aclaró los vacíos en la historia. Por los 18 años de Lukas se 
habían ido a beber al bar que ya mencioné solo los dos, allí encontraron un grupo 
de mujeres y Lukas bailó con ellas mientras consumía mucho alcohol. En eso, según 
ambos amigos, probablemente le echaron algo en la copa, porque este de repente 
perdió toda voluntad y la capacidad de reacción. En palabras de Aguas: “el man 
solo se quedaba sentado dormido, no podía ni mantearse de pie”, “ni siquiera podía 
hablar de lo mal que estaba. Entonces, me tocó llevarlo a la enfermería”. Esta 
estaba llena, entonces tuvieron que esperar para que los atendieran y en eso Lukas 
se puso a pelear diciendo que era el colmo que él había pagado…y a “hacer 
escándalo de borracho fastidioso”. Después de que Lukas durmiera otro rato en una 
mesa, mientras Aguas intentó bailar un poco, se fueron.  
 
A la entrada del sitio ubicado en chapinero cogieron un taxi, Lukas estaba tan mal 
que el taxista tuvo que ayudar a subirlo. Después de una cuadra recorrida el taxista 
paró y le dijo a Aguas que en ese estado no podía llevar a su amigo que se bajaran. 
Este trato de negociar, pero fue imposible; entonces, tuvo que bajar a Lukas que 
estaba inconsciente, pero Aguas también estaba tomado y se demoró intentando 
bajarlo. En eso, el taxista llegó a ayudarle nuevamente, mientras intentaban sacarlo 
del taxi alguien que iba pasando, empezó a gritar “¡que le están haciendo al chino!” 
En este momento, de acuerdo con Aguas: “yo estaba re mal, y le dije como no todo 
bien es mi amigo, pero el man se me acercó y me pegó un puño en la cara, ahí yo 
me quedé cómo que putas acaba de pasar. Cuando el taxista se puso del lado del 
man y empezó a putearme también y a decirme que dejara tranquilo a Lukas”. 
Después de esto, el peatón y el taxista se fueron, y mis amigos se quedaron solos 
otra vez, Aguas se apresuró a buscar otro taxi este si los llevó hasta la casa, pero a 
mitad del camino Lukas vomitó, así que cuando llegaron el taxista les cobró demás 
por esto. Aguas sabía que Lukas tenía cien mil pesos consigo, así que le dijo al 
conductor que todo bien y se apresuró a buscar la plata, ahí se dio cuenta que Lukas 
no tenía dinero, ni billetera, ni celular. Entonces, le pidió al taxista que le ayudara a 
bajar a su amigo del taxi y que en el conjunto le pagaban, lo que pasó después lo 
cuento en palabras de aguas: “Yo llegué y le pedí la plata al celador, me dijo que 
todo bien, que cuánto era. Yo le dije que ya le había dado mis 20 al taxista pero que 
faltaban 30 por lo que Lukas se vomitó. Él me preguntó de dónde veníamos y me 
dijo: “esa carrera no vale eso. Pere y verá””. Entonces, el celador se subió la 
chaqueta y le mostró la pistola y le dijo al taxista, “no hay más plata hermano de 
malas, mejor váyase”. Aguas: “Yo traté como de mediar pero el taxista me dijo, no 
hable más que estoy que le pego un pepazo, ahí obviamente yo me abrí, pero re 
ratas y re capos al mismo tiempo los celadores, que lo que hicieron fue darle un 
balde y unos trapos al taxista, y le dijeron que lavara el taxi” Después del drama, de 
vuelta en el apartamento pasadas las cuatro de la mañana la mamá de Lukas abrió 
la puerta, lo primero que les dijo fue “¿Qué les paso, hijo dónde están tus zapatos?” 
ahí por primera vez Aguas se dio cuenta que Lukas no los tenía y lo borracho que 
estaba para no haberse dado cuenta. Al otro día aguas se despertó temprano 
cuando la mamá de Lukas requisando a su hijo mientras dormía, se dio cuenta que 
este no tenía: celular, cinturón, billetera, zapatos, chaqueta ni dinero. Aguas terminó 
el relato diciéndome “Cuando yo me di cuenta de todo eso, de todo lo que había 
pasado, se me salieron las lágrimas frente de la mamá de Lukas”. 
 
A pesar de todos los problemas que en este caso el alcohol provocó en la vida de 
Lukas, su familia (representada en su madre y hermana), se vieron más 
preocupadas por la actitud de Aguas, al haber según ellas abandonado a Lukas, 
que por la intoxicación producto del alcohol y todo el escenario oscuro que esta 
conllevo, ellas no se vieron preocupadas por la frecuencia, ni el modo abusivo en el 
que Lukas consumía licor. Por el contrario, cuando la madre se enteró de que Lukas, 
el menor de sus hijos, fumaba marihuana le pidió entre lágrimas que por favor nunca 
lo volvería a hacer. Algo muy similar a lo que me comentó Pubs de que la madre de 
él definía la marihuana como la puerta al infierno.  
 
La sociedad tiene la capacidad de a través de discursos y prácticas, legitimar el 
consumo de unas sustancias y satanizar el de otras. Esto no ocurre solo en 
Colombia sino a nivel global, por ejemplo, en Holanda que es uno de los países más 
liberales y abiertos al consumo de drogas “la presión internacional y los movimientos 
conservadores locales generaron la prohibición del uso y tráfico de algunas drogas, 
como los hongos alucinógenos” (Hernández, Orozco & Ríos, 2017, p.10)  
 
Las políticas sociales y económicas, nacionales e internacionales, promulgadas por 
las potencias y algunos gobiernos locales, acaban influyendo directamente los 
modos de pensar de la población, los sentidos que dan e imaginarios que crean 
alrededor de las drogas ilegales a día de hoy están muy sesgados y a pesar de que 
diversos gobernantes y académicos como el expresidente Santos han abierto la 
discusión para un nuevo panorama en tema de drogas en Colombia, la gente a pie 
de calle sigue satanizando el consumo: 
 
“Colombia, se ha enfocado en propiciar entornos protectores y favorables 
para la salud, involucrando a la comunidad como parte integral de la solución 
(Fonseca, Nunn, Souza-Junior, Bastos & Ribeiro, 2007). Sin embargo, aún 
existe en el país una ideología de represión a los consumidores y apoyo a la 
“guerra contra las drogas”. (Hernández, Orozco & Ríos, 2017, p.11) 
 
En el caso de la marihuana las madres operan como un fuerte aparato ideológico 
del Estado, que se reproduce de generación en generación, puesto que ellas son 
influidas por su contexto familiar y mediático, que supedita la significación de estas 
de la marihuana como algo profano, acepción que se haya fundada en la imagen 
negativa de la marihuana por su ilegalidad y prohibición. Además, el hecho de que 
al consumirla sus hijos estén ingresando en el mundo de lo proscrito por la sociedad, 
parece aterrar a estas mujeres. 
 
En este sentido, además los juicios morales acerca de las drogas presentes en los 
discursos de las madres y de Aguas, no se quedan solo en el círculo familiar, han 
tenido influencia directa en el tratamiento del tema en el país, en la medida en que:  
 
“Los principios éticos y morales han desempeñado un papel importante en el 
diseño e implementación de estrategias y políticas en este campo. Las 
respuestas en su mayoría han sido de tipo bélico, punitivo y basadas en 
juicios de valor sobre las sustancias, aquellos que las producen, comercian 
y consumen. En esta vía, el papel de las comunidades en el diseño y 
formulación de estrategias ha sido parcial y condicionado, lo cual demuestra 
que la evidencia científica y los análisis de experiencias, han sido 
escasamente incorporados. Referencia: 10 años del programa de Drogas y 
Democracia del TNI. 1998-2008 (Citado por Hernández, Orozco & Ríos, 
2017, p.9). 
 
Esto provoca una ida y vuelta, en la medida en que evidentemente no solo el Estado 
es capaz de influir en el pueblo con sus aparatos ideológicos, sino que las personas 
también a través de herramientas como la protesta o la democracia tienen influencia 
directa en el gobierno y las decisiones (agendas políticas) esto crea un bucle circular 
que se retroalimenta y hace difícil luchar contra una imagen negativa de la 
marihuana que viene circulando en este esquema hace décadas. 
 
A su vez, esto hace que los juicios morales acerca de las drogas presentes en los 
discursos de las madres y de Aguas, no se queden solo en el círculo familiar, tienen 
influencia directa en el tratamiento del tema de drogas internacionalmente en la 
medida en que, la imagen negativa de las drogas está ampliamente compartida y 
difundida, y habitualmente políticos la usan para legitimar diversas iniciativas 
punitivas y prohibicionistas.  
 
Este bucle contribuye a reducir la discusión del consumo de drogas al ámbito moral, 
facilitando así negar los avances científicos; lo que resulta teniendo un impacto real 
que recae principalmente sobre los consumidores, quienes quedan de lado a la hora 
del diseño e implantación de políticas de drogas: 
 
[…] aunque la protección de la salud ha sido la intención inicial de las 
políticas, muchos países de Europa y América se han basado en regímenes 
represivos y de control; el discurso moral surge explícita e implícitamente en 
debates, documentos y tratados sobre drogas. Pocos países han optado por 
una posición pragmática, defendiendo enfoques alternativos y propendiendo 
por reducir los daños para el individuo y la comunidad” (Translational Institute, 
2008). “[En cambio], se ha priorizado en el diseño de políticas una visión 
moralista e ideológica que muchas veces no tiene en cuenta la evidencia 
científica, la experiencia o resultado de acciones previas, evidenciando la 
necesidad de revisar y reflexionar frente a estas políticas y estrategias 
(Hernández, Orozco & Ríos, 2017, p.9). 
 
Para concluir, objetivamente en la vida de ambos colaboradores y de sus relaciones 
interpersonales, he visto un mucho peor impacto del alcohol en sus vidas, he 
presenciado como este afectó la integridad física, la salud, y las relaciones 
personales de ambos. Lo que está más que claro en el relato anterior de Lukas, así 
mismo puedo recordar a Pubs durante nuestra amistad en varias ocasiones 
involucrado en peleas y altercados bajo los efectos del alcohol, solo por dar dos 
ejemplos en una ocasión alcoholizado le gritó y le tiró un trago en la cara a una de 
sus amigas. En otra en un bar estando borracho, la seguridad lo echó por estar 
discutiendo acaloradamente con un grupo de personas a punto de entrar en una 
riña. Así, el alcohol empíricamente más destructivo que la marihuana, goza de una 
reputación que viene de su lugar privilegiado como la droga más usada tanto 
histórica como estadísticamente en las sociedades occidentales, queda claro que la 
diferenciación entre las drogas en el marco de la legalidad proviene de proyectos 
políticos y económicos, pero que tienen impacto real plausible en los discursos, 
sentidos y significados; que tanto mis colaboradores como sus familias crean para 
entender sus realidades en relación con las sustancias psicoactivas. 
 
Discutí acerca de esto con Lukas y me dijo: “Es triste que yo le pueda pedir veinte 
mil a mi mama para una botella de guaro y de pronto me los da. Pero si yo le llego 
a pedir diez mil para una bolsa de mota me mata, no le puedo ni preguntar. […] A 
pesar de que el alcohol acaba siendo culpable de esas situaciones muy 
bochornosas y muy mierda como la de Tea34. Yo preferiría que esos estigmas de la 
marihuana estuvieran en el alcohol. Igual tú sabes que yo estimo el chorro y me 
gusta.” Lo interrogo: - ¿Qué quieres decir con que el alcohol sea culpable?  “Es 
culpable en el sentido que si solo hubiera fumado [Marihuana] nada de eso habría 
pasado.” 
 
Del fragmento anterior se puede inferir el absurdo de que una droga que de acuerdo 
con Lukas brinda tranquilidad, sea satanizada, mientras que otra que según el trae 
consigo la locura y la pérdida del control, este normalizada. Coincido con mi amigo 
en que no es justo el estigma que rodea a la marihuana, o el hecho de que el 
gobierno de Estados Unidos la considere más peligrosa que el alcohol, la cocaína 
                                                                
34 En referencia al relato anterior en el que le robaron todo.  
o las anfetaminas. La apología a la marihuana surge habitualmente en el discurso 
de mis colaboradores en defensa de la vida, es una forma de liberación y la 
legitimación del camino que han elegido para sus vidas en el ejercicio de su libertad.  
 
Además, la persecución del consumidor en forma de sanción moral no es solo 
familiar sino producto de la sociedad, por esto su aparición en el discurso es 
constante, no solo para referirse a la familia, sino a los amigos, esto puede llevar a 
caer en la trampa de pensar que los discursos legitimadores del uso de drogas sean 
una forma de ratificar la autonomía en especial frente a los padres.  
 
Sin embargo, considero que lo importante no es solo la autonomía, el discurso moral 
no se debe reducir a la defensa del libre albedrio, dado que en el momento en el 
que están mis colaboradores ya es muy tarde para que los padres o la sociedad35, 
puedan hacer algo para frenar el consumo, más allá del repetitivo regaño, no se 
puede controlar o coaccionar a otro adulto, la única aliterativa para quienes aún 
viven en familia es controlar su hogar y evitar que el consumo ocurra allí. 
 
Así propongo ver a las familias como un aparato ideológico ya que no tienen la 
capacidad de frenar el consumo. El promedio de edad de este trabajo es los 20 
años, a esa edad es prácticamente imposible para un padre ejercer control sobre 
sus hijos fuera del hogar, por ejemplo: Los árabes al igual que el Vene tuvieron 
diferencias con sus padres y se fueron de casa a temprana edad, ni siquiera por 
tema de drogas sino de libertad. Putri dejo el uso y venta de drogas por sí mismo, 
la mayoría de lo que hacía sigue siendo secreto para sus padres, Lukas el 
protagonista de esta investigación, es el único de Salitre que sigue viviendo con sus 
padres, cuando le pregunte por esta situación y su uso de drogas me dijo: “¿Qué 
van a hacer mis papas castigarme, no dejarme salir, pegarme?... no pueden hacer 
nada.”  
 
                                                                
35 El papel de la sociedad en el uso de drogas, la prevención y rehabilitación se tratan en el siguiente capítulo. 
Como dijo Lukas, es un adulto, no le pueden prohibir salir y tampoco pueden dejar 
de darle dinero, porque quieren que siga haciendo otras actividades valoradas por 
su familia; como hacer deporte, ver cine o incluso ir a la universidad. Su familia no 
tiene control alguno de lo que este hace una vez sale de su casa, solo pueden 
esperar lo mejor, al mismo tiempo la otra alternativa que queda es que se interne, 
pero el uso de drogas no es visto por ninguna de las partes como para acudir a la 
última opción, la rehabilitación. La única otra opción posible, que suele ser más 
común en familias de condiciones socioeconómicas difíciles, sería que lo echaran 
de su casa, pero muy probablemente sus padres temen que esto lo acerque más al 
mundo de las drogas.  
 
Entonces, la constante exaltación del consumo en el discurso es una forma de 
legitimación y al mismo tiempo rebelión, al fin y al cabo, pensar distinto a la 
mayoría 36  siempre ha sido un acto de rebeldía, el discurso es una forma de 
articulación del pensamiento, en esta medida es una forma de hacer plausible el 
choque de sentidos que ocurrió en la cabeza de mis colaboradores y la indudable 
victoria de la incorporación de la droga en la vida.   
 
Por otro lado, hay una dimensión moral del problema que hasta ahora ha pasado 
desapercibida, las repercusiones sociales del consumo.  Inevitablemente cuando se 
hace parte del mundo de la droga, así sea en cualidad de comprador, se puede 
estar en muchos casos contribuyendo a financiar bandas armadas ilegales, los 
llamados carteles u otros negocios fraudulentos. Por lo que una forma de no tomar 
ese resigo y a su vez contribuir a acabar con la muerte y la desintegración del tejido 
social que trae consigo el negocio de la droga en contextos marginales, sería dejar 
de consumir. Sin demanda no habría oferta, cuando pongo esta discusión sobre la 
mesa con el Vene y Lukas, me responden:  
 
                                                                
36 No se debe olvidar que aun hoy la mayor parte de la sociedad rechaza el uso de drogas.  
“Igual sería dejar de comer carne y acabar con ese sufrimiento de tantos animales, 
o dejar de comprar productos hechos por gente explotada en el sudeste asiático, 
pero la verdad es que no es cómodo y suena triste, pero es la realidad” (2018) 
 
Se podría decir entonces que la misma falta de empatía que tienen quienes 
condenan el consumo y no intentan ver el mundo desde otra perspectiva, es la 
misma que tienen mis interlocutores por las victimas del narcotráfico. Las muertes 
y desgracias que deja el tráfico y uso de drogas son vistas de manera lejana y ajena, 
a pesar de que tienen lugar en nuestra misma ciudad a escasos minutos de nuestro 
barrio. Así es más fácil priorizar la comodidad y el goce inmediato que trae consigo 
el consumo.  
 
Esto resulta interesante, dado que es claro que hay una desigualdad social en la 
distribución del sufrimiento que produce el microtráfico, como exploraremos a 
profundidad en el siguiente capítulo, la inmensa mayoría de las victimas pertenece 
a contextos marginales. Sin embargo, esto para mis colaboradores (y la mayoría) 
no suscita cuestionamientos morales acerca del consumo más allá del ámbito de lo 
individual o familiar, es decir fuera de su realidad inmediata. Evidentemente no es 
necesario sufrir de algún mal para tomar conciencia de este, pero si es mucho más 
fácil, por ejemplo, un gran número de personajes famosos, que pertenecen a una 
clase privilegiada, han decidido apoyar y visibilizar a los pacientes de enfermedades 
que ellos o alguien en su círculo cercano padece. Esto recuerda lo difícil de aislarse 
de la propia realidad para sentir como lo hacen los otros, aún más cuando se es 
privilegiado como nosotros los protagonistas de este trabajo. 
 
 
TERCER CAPÍTULO. LA PROHIBICIÓN Y EL ENCARCELAMIENTO  
 
A la hora de explicar el consumo de drogas alrededor del globo, existen dos 
paradigmas que han sido dominantes. En primer lugar, el modelo jurídico represivo, 
que consiste someramente en la criminalización de los consumidores. La droga es 
delito por lo que produce estigma, pero a su vez crea mercado negro, lo que ha 
desembocado en mafias (también llamadas carteles) y toda la llamada guerra contra 
el narcotráfico. En segundo lugar, el modelo médico o sanitarista en este se concibe 
al adicto como enfermo, con todo lo que esto representa en la medicina occidental; 
es decir, la necesidad de diagnóstico, prescripción, rehabilitación, así como un 
determinado rol que el sujeto debe cumplir en su condición de paciente (Romaní, 
2005). 
 
En este capítulo se discuten las repercusiones que ha tenido en Colombia una 
histórica y a su vez vigente primacía del modelo basado en la ley (jurídico), con el 
que se ha tratado el tema de drogas. Se propone que este enfoque en el país ha 
fracasado, en la medida en que sanciona mayoritariamente al pobre y su efectividad 
y alcance social está cerca de ser nulo. Para acércanos a este fenómeno en un 
contexto más local, o real, queriendo decir con esto más lejano de la teoría y más 
cercano a los sujetos. Es menester tratar este tema a partir de considerar el 
siguiente relato etnográfico:  
 
“Estábamos con un amigo armando un porrote y llegó una moto de Policía. Nosotros 
no la vimos porque estábamos mirando hacia el otro lado; o sea, nos cayó por 
detrás. Ahí los tombos empezaron a joder resto y a terapiar que nos iban a llevar, 
después de rogar resto y que nos preguntaran, cómo donde vivíamos y qué 
hacíamos, los manes se relajaron; vieron que éramos gente bien y nos dijeron que 
entonces solo nos iban a poner una multa por fumar en vía pública”. 
 
Me causó curiosidad lo que Lukas me dijo después: “Uno era un costeño, lo que fue 
más humillante. Con ese hablado, empezó a hablar de leyes con mi amigo y de 
cuánto valía estudiar esa carrera en nuestra universidad, hasta de como empezar 
una firma de abogados”. Entonces, le pregunté a mi amigo acerca de la razón por 
la que se sintió más humillado, a lo que me respondió que “el policía era un frustrado 
que nunca pudo estudiar”. Ahí, con más confianza los jóvenes les preguntaron (a 
los policías) qué por qué les habían caído, que no estaban haciendo nada tan malo. 
Les respondieron que los que mantenían vigilada esa zona eran los de Asosalitre y 
que ellos los habían mandado. Para Lukas, esto tenía sentido pues justificó lo que 
dijo el Policía, explicándome que estaban en una de las partes más nuevas del 
barrio y donde estaban los apartamentos posiblemente más caros, y que falló por 
fumar en esa zona tan fina, que ya no es lo que era hace unos años, cuando íbamos 
y eran solo potreros; ahora ya habían metido plata allá. También me contó que 
entonces lo dejaron ir firmando unos papeles que me mostró. 
 
Decidí explorar a mayor profundidad lo que Lukas categorizó como ser gente bien, 
ya que creo que esta noción enmascara parte del problema con el modelo judicial 
que ha primado como la principal respuesta del Estado ante el fenómeno de las 
drogas en Colombia. Cuando interrogué a mis colaboradores acerca de las 
características de la gente bien, me di cuenta de que, según ellos, estas son: “o sea 
gente que estudia o trabaja en un lugar bien y vive en un barrio como este”. Es decir, 
son quienes estudian en universidades de prestigio o tienen trabajos altamente 
remunerados, al mismo tiempo que viven es sectores exclusivos de la ciudad. Por 
más obvia que pudiera parecer esta relación, ella permite entender el carácter 
fundante de la definición: las condiciones socioeconómicas. De acuerdo con lo que 
indagué, en síntesis, la gente bien son personas productivas y de condiciones 
económicas favorables, sin mayor importancia a los detalles de cómo sea la persona 
o se gane la vida. En este contexto, esta definición deja completamente de lado 
cualquier juicio moral o ético ya que una persona de estas puede haber conseguido 
su dinero de formas fraudulentas, pero esto no es un hecho importante.  
 
Introducido este concepto, vale la pena pensar desde esta mirada nuevamente el 
momento cuando los policías se dieron cuenta que los infractores eran habitantes 
del mismo barrio (de clase media-alta). Así, se puede entender que la relación entre 
la policía y los infractores se vio mediada por este hecho, el proceso policial a seguir 
de acuerdo con el relato, cambió cuando se descubrió donde vivían y a que se 
dedicaban los infractores y permitió que en última instancia solo les multaran, 
después de que inicialmente les habían dicho que se los iban a llevar, 
presumiblemente al CAI.  
 
Este simple relato parece repetirse a lo largo de discursos e imaginarios de sujetos 
que me han acompañado en este proceso investigativo, lo que me llevó a cuestionar 
si en un nivel microsocial, existe una diferencia en el modo en el que se aplica la ley 
en delitos relacionados con drogas, dependiendo de las condiciones 
socioeconómicas del infractor. Así, me encontré con que esto efectivamente ocurre, 
de acuerdo con los autores Rodrigo Uprimny, Sergio Chaparro y Luis Felipe Cruz. 
(2017), quienes afirman que “la mayoría de las personas encarceladas por delitos 
de drogas son pobres y de escasas oportunidades, detrás del aparente éxito en 
cifras de encarcelados por delitos relacionados con drogas se esconde la tragedia 
humana del detenido y su familia “(p. 12) 
 
Es común en nuestro país acercase a casi cualquier medio de comunicación local 
e incluso internacional, para encontrar como le venden cifras a la población de 
cuántos kilos de determinada sustancia psicoactiva decomisaron y de cuántas 
personas están hoy a disposición de la justicia; lo que se les olvida decir es que, a 
la oferta y la demanda en las calles esto le tiene sin cuidado, “la criminalización no 
ha contribuido a sustancialmente a desmontar las organizaciones delictivas, ni a 
reducir la oferta y demanda de drogas ilícitas” (Uprimny et al., 2017, p.12). Por el 
contrario, a los miles de vidas de jóvenes de poblaciones vulnerables, esto si les 
afecta y mucho, son ellos los que si viven a diario la tragedia del modelo jurídico de 
la guerra contra las drogas en Colombia. Esto se hace evidente ya que, como se 
señala a continuación, los delitos en donde se persigue a los que verdaderamente 
se lucran con el negocio de la droga difícilmente arrojan a resultados reales:  
 
Hay serias evidencias de que la criminalización por delitos de drogas en 
ambos casos se ejerce contra personas pobres, por cada 200 presuntos 
criminales por el delito de tráfico, porte o fabricación de drogas 48 terminan 
en condena, mientras que para el delito de lavado de activos solo uno termina 
en condena efectiva” (Uprimny, et al. 2017, p.46).     
 
De igual manera, las cárceles no son para niños ricos como Putri37 o sus amigos 
vendedores de drogas en los estratos altos; como se vio, ellos raramente son 
judicializados y si esto ocurre pueden huir del país, buscar un muy buen trato con la 
justicia a través de sus abogados, pagar fianzas, etc. Esto se observa incluso en los 
medios, con el caso de unos expendedores en la ciudad de Cali: 
 
[…] lograron desmantelar una banda que suministraba el 2CB a los 
estudiantes de estratos altos. Sus integrantes, salvo el líder, eran jóvenes de 
aspecto agradable e inocente y la única mujer del grupo trabajaba de DJ. Los 
soltaron enseguida porque, al analizar el alijo de 2CB y otras sustancias que 
les incautaron, la justicia consideró que su efecto no era tan nocivo como 
para merecer la detención (El Tiempo, 2018)38. 
 
De acuerdo con la justica, estos sujetos fueron liberados en la medida en que no 
representaban un peligro para la sociedad, que se supone que si presentan los miles 
de reos de los estratos bajos que hoy en día saturan un sistema penitenciario que 
literalmente no da para más.  
 
Retomando el relato etnográfico, mi colaborador me comentó que en sus términos 
lo voletiaron, pues estos policías que lo detuvieron no tenían el formato de la multa. 
Entonces, les tocó llamar otra moto: “[…] estábamos cuatro policías y dos motos, 
por dos pelados fumando marihuana…”. Después de hablar con más calma con los 
policías y hacerse más amigos les explicaron que podían ir a un curso pedagógico 
y así no tener que pagar nada. 
 
Esta afirmación es interesante en la medida que en verdad lleva a tomar en serio la 
pregunta de mi amigo, no es para nada obvio que por dos pelados de 19 años 
fumando marihuana sea necesario movilizar la cantidad de recursos personales y 
logísticos que se narran en el relato. Esto lleva a pensar si no se está, en materia 
                                                                
37 Se hace referencia a este personaje en apartados anteriores con mayor profundidad. 
38  Fuente:  Cocaína rosada, ¿la droga favorita de adolescentes de estrato alto? 08 de octubre 2018. 
de represión, invirtiendo demasiado; incluso, en términos de tiempo de los oficiales, 
que pasaron según mis entrevistados poco más de una hora atendiendo esta 
emergencia y si esta alternativa está produciendo frutos, o si en cambio solo esta 
drenando recursos, que podrían destinarse a atender otras problemáticas, 
considerando que, por ejemplo, actualmente la mayoría de la población 
penitenciaria masculina esta presa por delitos relacionados con drogas, cuya 
aplicación de las penas no parece ser proporcional al daño causado con la conducta 
penalizada: “Muchos delitos relacionados con drogas llegan a castigarse con penas 
similares a las del homicidio” (Uprimny et al., 2017, p.16).  
 
Sin embargo, es menester resaltar que dentro de estas políticas públicas punitivas 
hay una alternativa pedagógica que fue por la que optaron mis colaboradores, que 
consiste en realizar un curso que conmuta el pago de la multa, de acuerdo con la 
información suministrada en la copia con la que se quedó mi amigo y que luego me 
facilitó para este trabajo, “la persona que acepte voluntariamente la comisión del 
comportamiento contrario a la convivencia, podrá solicitar al inspector de Policía 
que se le conmute la multa por la participación en actividad pedagógica de 
convivencia”. 
 
La multa, vista como material etnográfico, consiste en un comparendo/medida 
correctiva que incluye información general del presunto infractor: como lugar de 
residencia, edad y número de identificación; también incluye la caracterización del 
delito: lugar de la infracción, fecha y hora, artículo normativo incumplido. En este 
caso, de acuerdo con el papel el numeral 8 del artículo 140. Además, el oficial ofrece 
una descripción de los hechos: “por encontrarse consumiendo sustancias 
alucinógenas en vía pública (marihuana)”, así como un apartado donde se 
consignan los descargos del ciudadano en donde se lee: “prometió no volverlo a 
hacer”. 
   
Lukas me contó acerca de su experiencia en el curso que le habían impartido, en el 
lugar se encontraban unas ocho personas que habían cometido distintos delitos 
menores, como fumar maría, beber en vía pública, pelear en la calle, o hasta 
imprudencias de tránsito. Allá, una funcionaria que inició su cátedra aclarando que 
estaban de suerte porque tenía que ir a una reunión en 20 minutos. Les explico el 
nuevo código de policía, haciendo énfasis en las nuevas legislaciones y sus años y 
lo que más me sorprendió fue lo caro que les podía salir el soborno si cometían 
estas infracciones, que estaban separadas en niveles. Por ejemplo, lo que hizo 
Lukas era de nivel 2, orinar en la calle de nivel 4. Apenas mi amigo acabó la frase 
lo detuve sorprendido: “-Marica, como así que la vieja les habló de los sobornos. –
“Sí, en vez de decirnos la multa, la vieja nos decía como cuidado con que hagan lo 
de cuarto nivel, si los agarra un policía haciendo eso, por barato les toca darle 150 
mil razones para que no les aplique el Código”. Indignado, le dije: ¿en serio? Él 
respondió -Sí, además nos dijo eso re clásico, como tristemente ustedes saben el 
país en el que vivimos y como son las cosas, así que no se perjudiquen a ustedes 
mismos, si van a fumar o hacer algunas de esas cosas, evítense problemas y 
háganlo en sus casas. -Le cuestioné acerca del lugar en el que había tenido ese 
curso. Me comentó que era en Fontibón, en un lugar que él ni conocía que, vale 
aclarar el barrio Ciudad Salitre pertenece a la localidad de Fontibón; me lo describió 
como un barrio muy lleno de gente y negocios como de estrato tres. “La verdadera 
Bogotá, uno se le olvida ese montón de gente”. Después de finalizada la actividad 
se entrega un desprendible a la persona que certifica su participación en el curso, 
en determinada fecha.  
 
Lo interesante de esta historia es cómo en el curso se justifica y abre la ventana de 
posibilidad, al soborno y se les presenta este como una alternativa de escape al 
Código de Policía. Por lo que la supuesta actividad pedagógica al final no tiene nada 
de eso, está fundamentada en la penalización ni siquiera por los métodos 
tradicionales de multas, sino como una apología a ahorrarse plata en sobornos. 
Todo el discurso se construye alrededor de lo nocivo que puede llegar a ser el 
castigo real al infligir una norma, en cambio la corrupción aparece absolutamente 
normalizada y el consumo de drogas naturalizado, mientras ocurra en propiedad 
privada. Así mismo, no se ofrece información alguna acerca de los riesgos del 
consumo, reducción de daño o políticas de acompañamiento psicosocial. 
Simplemente el consumidor es visto nuevamente como un criminal que debe 
esconderse y es educado para que lo haga mejor o se prepare para pagar. 
 
A pesar de que la situación descrita anteriormente no es suficiente para generalizar, 
presenta unos hechos interesantes que contrastados con investigaciones de mayor 
alcance en poblaciones similares permiten presentar un acercamiento más profundo 
a la problemática. Por esta razón, es clave reconocer que antes de que el joven se 
convierta en infractor está usualmente involucrado en el consumo y tráfico de drogas 
desde edades más tempranas, puesto que la mayoría de quienes acaban siendo 
presos por delitos relacionados con drogas son reincidentes. Sin embargo, el 
modelo para los menores infractores parece ser el mismo, con iguales falencias al 
de los adultos: 
 
La política social escasamente penetra los muros del SRPA (Sistema de 
Responsabilidad Penal para Adolescentes): son contados los cursos que 
ofrece el SENA, por ejemplo. Casi nulos son los tratamientos para la atención 
de las adicciones o de problemas psiquiátricos causados por las mismas. 
Son inexistentes los modelos flexibles que garanticen el derecho a una 
educación con calidad y pertinencia (Secretaría distrital de planeación, 2015, 
p.99). 
 
En esta medida, el modelo jurídico actual parece ignorar las implicaciones del uso 
de drogas en la medida en que la privación de la libertad en estos adolescentes 
pierde toda función pedagógica, lo que parece ocurrir de manera análoga en el caso 
de la población con la que se trabajó en esta tesis de investigación.  
 
Desde que en la década de 1970 se declaró la guerra contra las drogas en 
América 39 , propiciada por nuestros vecinos del norte, la tendencia ha sido al 
fenómeno de la prohibición en Colombia y en la región, sin embargo, el balance 
                                                                
39 Promulgada por el expresidente de EE. UU. Richard Nixon. 
entre los costos sociales y económicos, y los beneficios percibidos han sido 
bastante desfavorables a pesar de dicha tendencia a penalizar el uso, producción y 
comercialización de drogas. Esto no ha menguado de ninguna manera el negocio 
de las drogas, puesto que esta población es fácilmente remplazada dentro de la 
economía ilícita, lo que solo contribuye a que, por cada nuevo recluso, la realidad 
social colombiana ya ha entrenado a su remplazo. 
 
Colombia se mueve en el tema de drogas en tira y afloje, mientras la corte 
constitucional despenalizó el consumo de la dosis personal en 1994, este fallo ha 
sido atacado en repetidas ocasiones intentando ser revertido sin éxito en el 2009 y 
más recientemente la Policía está facultada para incautar ya todo tipo de sustancias 
prohibidas, desde que entró en vigor, el 30 de enero del 2016, el Código Nacional 
de Policía. Si la cantidad que le decomisan supera la dosis mínima, puede ser 
procesado por microtráfico. Así, con el ánimo de, supuestamente, proteger la salud 
pública, hecho que ya ha sido debatido anteriormente, se afectan los derechos que 
protegen al vendedor y consumidor de drogas (autonomía personal, libre desarrollo 
de la personalidad y dignidad humana). 
 
En conclusión, el modelo jurídico de lucha contra las drogas que ha primado en 
nuestro país no está integrado de manera correcta con iniciativas pedagógicas o de 
salud pública, que reconozcan las dimensiones reales del problema y para 
empeorar esta situación, se está encargando de judicializar en significativamente 
mayor medida a los eslabones más vulnerables de la sociedad y del negocio del 
narcotráfico, mientras los verdaderos dueños del negocio son raramente 
procesados. En cambio, las cárceles se llenan de poblaciones de los estratos y 
niveles educativos más bajos, al mismo tiempo que el consumo y la exportación de 
drogas en el país va en aumento, después de más de 20 años de políticas de 
penalización de la producción, consumo y comercialización de sustancias 
psicoactivas. Sin embargo, a pesar del evidente fracaso de este modelo la tendencia 
del nuevo gobierno parece ser la misma: penalizar la dosis personal y erradicar 
cultivos proscritos. 
 
La guerra contra las drogas y el auge del modelo penitenciario en EE. UU. 
 
 
Ya que queda claro que las políticas colombianas son provenientes (en gran 
medida) de los Estados Unidos, vale la pena rastrear de donde proviene histórica y 
políticamente el modelo ya discutido, así como dar una breve historia del consumo 
de marihuana en el continente.  
 
En sus inicios la marihuana arribó, a través de rutas comerciales, a EE. UU. 
proveniente del extranjero, dos de los lugares donde se registraron los primeros 
consumos importantes de esta planta fueron El Paso Texas y Nueva Orleans, 
ambos lugares fronterizos; próximos en el primer caso a México y en el segundo a 
los puertos alrededor del océano atlántico, lo que hizo que desde principios del siglo 
el uso de marihuana se asociara con dos grupos étnicos, los hispanos y los 
afroamericanos. 
 
Este último fue un importante grupo poblacional en la historia del jazz y el cannabis 
en América, puesto que sirvió de caldo de cultivo de los primeros consumidores 
habituales de marihuana en el continente, en clubes, bares y estudios de jazz 
frecuentados en su mayoría por población negra. Uno de los mayores exponentes 
de este movimiento musical en la primera mitad del siglo XX. Louis Amstrong fue un 
asiduo defensor del uso de marihuana durante toda su vida, lo que le valió haber 
sido procesado por la justicia norteamericana por su consumo durante un descanso 
en una de sus presentaciones.   
 
En este contexto, como estrategia política se declara ilegal el uso de marihuana, 
debido a que toda la cultura alrededor del jazz estaba propiciando la reunión de 
mujeres blancas con hombres negros, en conciertos, bares, restaurantes. Para 
justificar esta decisión ya se venía exaltando en el país la imagen del Nigro, un 
hombre salvaje, afroamericano y peligroso, que como arquetipo ha sido retratado 
por la literatura y el cine40. Considerando que había que justificar en el imaginario 
social la marginación de la población negra, como elemento legitimador de las 
políticas de segregación que estaban vigentes en la primera mitad del siglo XX en 
EE. UU. Así, los medios se habían encargado de destruir la imagen del cannabis 
asociándolo con la delincuencia y el homicidio (en su mayoría por parte de negros 
e hispanos), así como la enfermedad y el fracaso, a pesar de que ya por esa época 
se habían emitido informes y estudios científicos que desmentían dichas relaciones 
e incluso empezaban a vislumbrar las propiedades medicinales de la planta como 
es el caso del texto: El Comité de la Guardia y El problema de la marihuana en la 
ciudad de Nueva York escrito en 194441   
 
Por su parte la segunda mitad del siglo XX, en el tema racial y de las drogas es aún 
más interesante, gracias a líderes y movimientos sociales se “termina” la 
segregación racial en Estados Unidos; sin embargo, las condiciones 
socioeconómicas de la población afroamericana no mejoran significativamente a 
pesar de estos esfuerzos en pro de la igualdad. En cambio, la brecha económica 
entre blancos y negros se sostiene hasta nuestros días, parte de este fenómeno se 
puede entender a partir del estudio del sistema punitivo y penitenciario de los 
Estados Unidos. 
 
Para entender mejor esto, hay que ubicarse a principios de los 70s, el país vive el 
peor momento económico desde la gran depresión. El fracaso estadounidense en 
la guerra de Vietnam había afectado fuertemente la opinión pública42 y las arcas del 
gobierno norteamericano, después de que este hubiera perdido por primera vez en 
su historia un conflicto bélico. Sumado a esto, la cancelación unilateral de los 
acuerdos de Bretton Woods con la revocación del patrón oro perjudicó aún más la 
imagen de la superpotencia. En estos, los vencedores de la Segunda Guerra 
                                                                
40 Un ejemplo claro de esto es la película: The Birth of a Nation (1915) dirigida por D. W. Griffith, en esta se 
presenta al negro como poco inteligente y sexualmente agresivo hacia las mujeres blancas. 
41 Traducido del ingles, versión original: La Guardia Committee: The marihuana problem in the city of New 
York. Sociological, medical phycological and pharmacological studies by the mayors committee on marihuana. 
42 Influido por la contracultura que se viene gestando desde los 60s en el país, encarnada en el movimiento 
hippie, pacifista.  
Mundial estipularon que la moneda oficial para el comercio exterior sería el dólar, 
por lo que, para sustentar su valor este era respaldado por el oro de la reserva 
federal estadounidense. Eso permitía la convertibilidad de los dólares en oro, puesto 
que el primer ejército y la primeria economía del mundo estaba en duda, lo que 
provocó la pérdida de credibilidad en los mercados. Esto permite afirmar que 
Estados Unidos estaba en una de sus peores crisis financieras. 
  
Es en este contexto, que por primera vez en lo que iba del siglo XX el país presentó 
un déficit en la balanza comercial, síntoma del malestar económico. Y es en este 
preciso momento, cuando para nada por casualidad el expresidente Nixon declaró 
en América la guerra contra las drogas. Hoy en día la perspectiva histórica nos 
permite además conocer de qué se trataba en realidad esta estrategia política, 
explicada en palabas de John Ehrlichman, quien sirvió como asesor de Richard 
Nixon en temas de política doméstica: 
 
 “You want to know what this was really all about,” Ehrlichman, who died in 
1999, said, referring to Nixon’s declaration of war on drugs. “The Nixon 
campaign in 1968, and the Nixon White House after that, had two enemies: 
the antiwar left and black people. You understand what I’m saying. We knew 
we couldn’t make it illegal to be either against the war or black, but by getting 
the public to associate the hippies with marijuana and blacks with heroin, and 
then criminalizing both heavily, we could disrupt those communities. We could 
arrest their leaders, raid their homes, break up their meetings, and vilify them 
night after night on the evening news. Did we know we were lying about the 
drugs? Of course, we did” (Drug Policy Alliance, 2016)43. 
 
La guerra contra las drogas se puede entender entonces como una estrategia 
política, usada para aplacar a los dos movimientos principales de contracultura en 
esta década en los Estados Unidos: los hippies y los afroamericanos, quienes están 
                                                                
43 ONG estadounidense estudiosa de la política de drogas, recuperado de: http://www.drugpolicy.org/press-
release/2016/03/top-adviser-richard-nixon-admitted-war-drugs-was-policy-tool-go-after-anti 
abiertamente enfrentados con el Estado, cuestionando los pilares de la sociedad, 
como lo son el modo de vida norteamericano, el consumismo y la inequidad racial. 
Al mismo tiempo, al interior de estos grupos hay importantes porcentajes de 
población consumidora de marihuana en ambos casos, y de LCD en el caso de los 
hippies, el gobierno es consciente de esto y lo usa como excusa para irrumpir en 
estos colectivos sociales. Con mentiras, se iguala la marihuana y el LCD al mismo 
nivel de peligro de sustancias como la heroína. Al mismo tiempo, así como se había 
hecho años antes con el cannabis se empieza a asociar política y mediáticamente 
a los negros con el uso y tráfico de heroína.  
 
Todo esto, negando los avances científicos, puesto que desde antes de esta época 
ya se han gestado internacionalmente estudios científicos que apuntan a 
propiedades beneficiosas del LCD en la rehabilitación de otras adicciones, 
principalmente al tabaco y en el tratamiento de desórdenes psicológicos como la 
depresión. Así mismo, los beneficios medicinales de la marihuana ya han sido 
estudiados44, todos esos avances son ignorados con el fin de instaurar una política 
interior y exterior que traerá grandes beneficios económicos a los Estados Unidos: 
la guerra contra las drogas.  
 
El impacto de esta política en el ámbito internacional le permitió a EE. UU. irrumpir 
con mayor facilidad en países productores de drogas como Colombia, instaurar 
bases militares, vender armas y programas de defensa, todo bajo la bandera de la 
lucha contra la droga y el delito.  
 
Por otro lado, el impacto económico de este programa es aún más exitoso a nivel 
local, al igual que en Colombia provoca una explosión demográfica del sistema 
carcelario, la población penal estadounidense se cuadruplicó en los últimos 
cuarenta años, producto en inmensa medida por delitos relacionados con drogas. 
                                                                
44 Desde finales del siglo XIX ya se contaba con estudios publicados acerca de consumos beneficios e inocuos 
de Cannabis verbigracia el adelantado por parte de Gran Bretaña en su Comisión de Drogas de India en 1893. 
Como es de esperar el peso mayor de este crecimiento inusitado terminó sobre los 
pobres y las minorías, sobre todo en la población negra:  
 
Del total de detenidos en 2012 en EE. UU. un 28,1% eran de color -más del 
doble de su proporción demográfica (13,1%)-, según las cifras del FBI. Por 
ende, un hombre de raza negra tiene seis veces más posibilidades de ser 
encarcelado que uno blanco, y 2,5 veces más que uno latino, según los 
últimos datos oficiales recopilados por The Sentencing Project, una 
organización civil con sede en Washington. Son tasas incluso peores que en 
los años de segregación racial (El País, 2014). 
 
“La proporción de adultos negros que consumen drogas es similar o incluso 
inferior a la de adultos blancos; sin embargo, los datos analizados por las 
organizaciones muestran que los adultos negros tienen dos veces y media 
las posibilidades que tienen los blancos de ser detenidos por tenencia de 
drogas, y casi cuatro veces las probabilidades de ser detenidos por tenencia 
simple de marihuana. En muchos estados, las disparidades raciales eran 
incluso mayores: por ejemplo, en Montana, Iowa y Vermont, la proporción era 
de 6 a 1. En Manhattan, la probabilidad de que las personas negras sean 
arrestadas por tenencia de drogas es 11 veces la probabilidad de que las 
personas blancas lo sean (HRW, 2016)45. 
 
Así, logran recuperar el control total sobre el temido hombre negro, que estando 
preso pierde sus derechos y se le puede volver a esclavizar, puesto que puede ser 
obligado a trabajar por una miseria como es el caso de “dos millones de personas 
que trabajan por menos de un dólar el día” (Señal Colombia, 2019), todos presos 
del sistema norteamericano, a pesar de que en el promedio de los Estados el salario 
mínimo oscila los 10 dólares.  
 
                                                                
45 ONG Norte Americana Human rights watch. 
Y el beneficio económico del país no acaba ahí, con el auge de la privatización del 
sistema penitenciario en EEUU. “El número de personas que cumplen su condena 
en una cárcel privada contratada por el gobierno federal aumentó un 945% entre 
1999 y 2014 – de 3.828 personas a 40.017 – un negocio que mueve 2.900 millones 
de dólares al año” (El País, 2016), lo que evidencia los impresionantes beneficios 
económicos que le deja cada año al país la guerra contra las drogas, además de 
pelear una guerra que no se acaba viendo en su territorio, ya que la inmensa 
mayoría de los muertos, la sangre y las desgracias de esta se quedan en 
Latinoamérica y los países productores, así al final la guerra contra las drogas 
además de ser una exitosa estrategia de control político, también fue una muy 
rentable propuesta económica. 
 
Para concluir este capítulo, vale la pena resaltar que tanto en el caso de EEUU 
como en el de Colombia, las cárceles se han encargado de captar a los sectores 
más vulnerables de la sociedad. Sin embargo, el negocio y modelo de cárceles con 
trabajos forzados, no ha sido exportado a nuestro país, en cambio en Colombia las 
cárceles son universidades del crimen y sinónimo de hacinamiento, con escasas 
actividades productivas. Estos factores, así como divergencias evidentes en los 
modelos judiciales de ambos países, evidentes por ejemplo en la ausencia de la 
pena de muerte o la cadena perpetua en nuestro país, por dar dos ejemplos; dibujan 
panoramas penitenciarios bastante diferentes en medio de algunas similitudes. 
 
Por otro lado, a diferencia de los Estados Unidos en Colombia no hay información 
suficiente para afirmar una segregación racial sistémica como parte del sistema 
punitivo, vale la pena aclarar que la cantidad de investigaciones acerca del tema 
son mucho menores en países sudamericanos.  Sin embargo, no se deben olvidar 
inmensas diferencias históricas en el tema de raza en ambos países, que parten de 
la herencia colonial y de los procesos de mestizaje propios de América Latina, 
donde en términos de raza se dio una integración mucho más plausible entre 
negros, indígenas y europeos.  
 
 
Un espiral que concluye por el principio 
 
Ya finalizando la investigación, una noche me di cuenta del refinamiento de las 
prácticas de consumo que había tenido mi interlocutor habitual. Como muchas 
veces me encuentro con Lukas tomando cerveza en un parque a puertas de un 
supermercado del barrio Salitre. Hablamos de la vida y como es costumbre, de las 
drogas, en eso veo que Lukas se apresura a tirar algo al interior de su pantalón, no 
me doy cuenta de lo que ocurre, hasta que en cuestión de segundos llega una moto 
con dos policías, nos piden las cedulas y nos requisan, a pesar de una inspección 
exhaustiva, solo encuentran un encendedor que tiene mi compañero, preguntan: ¿y 
esto? A lo que él responde: Ah, nosotros fumamos cigarrillo, no más que hoy no hay 
plata. De formas bastante ruda la autoridad nos recuerda que está prohibido beber 
alcohol en vía pública y que nos van a tener que poner un comparendo, lo primero 
que les responde Lukas es “No señor oficial tranquilo, se nos olvidó ya mismo nos 
vamos de acá”, “Son solo unas cervezas no estamos haciendo nada malo, ustedes 
saben que nada cae mejor después de un día de trabajo” la cara de los oficiales 
empieza a cambiar, más aun cuando Lukas reitera: “todo bien, ya nos vamos, no 
nos hagan ese mal” Por mi lado, yo solo les dije a los policías: “ustedes vieron 
nuestra cedulas no tenemos antecedes, nada aparte esa ley es nueva, se nos 
olvidó, pero usted ya lo dejó claro, perdónela por esta vez nosotros vivimos acá en 
el barrio si nos vuelven a ver en estas nos ponen la multa”.  
 
Nuevamente volvemos a evadir la multa por consumir alcohol, a pesar de que esta 
vez es cuando hemos estado más cerca de ella, probablemente por el olor a 
marihuana o porque alguien los había llamado por el mismo hedor. Sin embargo, 
como los oficiales no encuentran ninguna evidencia física de la sustancia ilegal, nos 
dejan ir con una sonrisa y una advertencia.  
 
Inmediatamente después de los hechos, aún con Lukas, le cuestiono que hizo con 
la pipa, no puedo caminar, me dice, agacho la mirada y veo un bulto en su tobillo; 
resulta que después de la requisa allí acabo la pipa tacada con marihuana, me 
sorprende la rapidez con la que mi interlocutor se percató de la llegada de la policía 
y actuó en consecuencia, lo cuestiono: ¿Cómo te disté cuenta de que venían, yo no 
vi nada? Me aclara: escuche la moto y de una actúe. Sigo anonadado con su 
capacidad de respuesta y de ocultar la evidencia, así como su calma al tratar con la 
autoridad.  De repete un hecho etnográfico toma claridad frente a mis ojos: el 
refinamiento de las prácticas de consumo que ha sufrido Lukas desde que empezó 
la aventura de esta investigación. Cómo paso de ser víctima de robos por parte de 
vendedores, de ser multado por la policía y de ni siquiera saber armar un porro (al 
punto de que el Vene siempre era el encargado de esta labor), a con el paso del 
tiempo ahora dominar el arte del consumo de marihuana, abarcando desde cómo 
preparar la droga para el uso, hasta como evadir a la policía. 
 
La represión producto de la ley ha tenido influencia directa en las prácticas ahora 
mis amigos se ven obligados a usar estrategias como: fumar el porro mientras 
caminamos, hacerlo a puerta cerrada en casa o conjuntos residenciales o incluso 
estar listos para persuadir o sobornar a la autoridad. La ley, lejos de frenar el 
consumo, ha aumentado la corrupción y la marginalización, ha denigrado aún más 
al consumidor, obligándolo a tener que fumar mientras corre y se esconde de la 
sociedad. Sin embargo, las dosis y la frecuencia en que mis amigos consumen sigue 
siendo la misma de siempre, la oferta tampoco se ha visto impactada, la única 
diferencia es que ahora las familias pudientes del sector Salitre se pueden sentir 
más tranquilas de no tener que ver, oler o reconocer que bajo sus mismos techos 
siendo en muchos casos familiares y vecinos, viven los consumidores a quienes 
tanto temen, a quienes se enfrentan en las elecciones y de vez en cuando recuerdan 
los valores de la familia tradicional.  
 
Pero en este camino de ida y vuelta entre lo que hacemos y lo que decimos que 
hacemos, las prácticas han matizado el discurso y viceversa; hoy, Lukas suena 
empoderado de su consumo, verbigracia cuando se enfrentó a Aguas tiene 
argumentos para defenderlo, y legitimar el camino que ha elegido para su vida. 
 
Para terminar esta tesis de investigación en espiral, así como la serpiente que se 
come la cola, es menester volver al principio tanto en lo teórico como en lo práctico, 
recordando las palabras de Sídney Mintz “los significados emanan del uso a medida 
que la gente utiliza las sustancias en las relaciones sociales.” (Mintz, 1990, p.28). 
En este recorrido investigativo propuse la triada, persona, sustancia y contexto, 
como modelo teórico explicativo. Haciendo un paralelo en el que la persona se ve 
representada por los sentidos y significados que otorga a las drogas, estas 
encarnadas en las prácticas de preparación, consumo y protección; finalmente el 
contexto representado a través de aparatos como la familia, las leyes e incluso la 
policía; se puede evidenciar un cambio significativo a través del tiempo en toda la 
investigación, Lukas cambió, sus prácticas, sentidos y significados así lo reflejan, la 
sociedad colombiana está cambiando, estamos volviendo al pasado a la 
persecución del consumidor, a la fumigación con glifosato, también la familia cambió 
hoy la madre de Lukas ha empezado a hacerse a la idea de su consumo, aún le 
sugiere que no lo haga, pero ya no entre lágrimas, sino como un recordatorio amable 
cada que este sale en las noches. Todo el entramado de relaciones parece ser 
completamente distinto a donde empezamos, ni siquiera la marihuana es la misma 
la vuelta a la penalización ha justificado el apogeo de nuevas sepas más fuertes con 
mayor contenido de THC46, para que en palabras del Vene “fumando un poquito se 
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